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Soy poeta y soldado; si me inspira
lo bueno y bello de la vida amable

yo cuelgo el sable por pulsar la lira;
Pero cuando una causa miserable
vuelve lo bello y el amor mentira

¡cuelgo la lira y desenvaino el sable!
GRAL. EDGARDO  UBALDO GENTA
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PERIÓDICO
NACIÓN

Usted discurre y acuden a su men-
te los gratos recuerdos de un

tiempo mejor. Los que superamos los
ta… y pico lo disfrutamos. A todo ni-
vel fuimos un pueblo adelantado en la
región y uno de los de mejor nivel cul-
tural y de vida en el consenso mun-
dial, fuimos ejemplo. Fuimos. La «cla-
se» política acompañó y, en gran par-
te, se le puede responsabilizar de esa
debacle moral, económica y
espiritual. No fueron un ejemplo a
seguir. El esfuerzo realizado se limitó
a tratar de permanecer, mostrándose
unos meses antes del acto
eleccionario, por canales o medios de
prensa y en las famosas giras por el
interior, compitiendo con sus pares de
otros partidos, como si de la «vuelta»
o el «19 capitales» se tratara.  Como
en el tango, tuvieron su laburo fácil y
la ciudadanía se cansó, miró hacia otro
lado y apostó por el candidato que
parecía más «canchero y
dicharachero».  »Cada pueblo tiene el
gobierno que se merece».  Que
aserto. Siempre sucedió así, pero la
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diferencia radica en que otrora se vo-
taba por quien parecía el mejor
candidato. Ahora no elegimos, opta-
mos por el que nos parece menos
malo. Atrasaron el reloj y condenaron
a generaciones enteras a emigrar o
subsistir  »a como puedan».  Por ello
es tan vital, necesaria, la «revolución
nacional que está sola y
espera»,  revolución con profundo con-
tenido social, estimulando la cultura
del trabajo, desarraigando la contra
cultura de la «ayuda social» promotora
del costumbrismo «benefactor», co-
nocido popularmente como
clientelismo político —o extorsión a
cambio de limosnas— cuando lo real
radica en el trabajo que, bien remune-
rado, hace a la dignidad del hombre,
alentando la autoestima a nivel fami-
liar y, sobre todo, en general. La ca-
rencia de justicia social que padece-
mos desde unas cuatro o cinco
décadas  (con alguna intermitencia) y
se afianzó como algo natural, nos
condenó a convivir con flagelos tales
como: miseria económica, moral y

cultural, entre otros, que azotan con
fuerza arrolladora a la población que
debe soportar una ola de drogadicción,
mendicidad, delincuencia, corrupción,
homicidios y autoeliminación. Unos
de los países con más alto índice de
suicidios es el nuestro, gran cantidad
provocados por lo mencionado líneas
arriba. Agreguemos  que nos han cla-
sificado como unos de los países con
un alto porcentaje de pobreza.  Unas
décadas atrás los asentamientos no
pasaban de cuatro, hoy contamos con
unos setecientos o más. Los respon-
sables, los que «apretaron el toma-
te» son quienes nos legaron un país
en decadencia. Algunos ni recorda-
dos son, pero la gran mayoría engro-
san la lista de quienes tienen el futuro
asegurado.  La «hicieron» bien y nos
dejaron mal, muy mal.

En el editorial del número ante-
rior:
1) Donde se escribió: medida de
los de petróleo, 187 litros, debió
decir medida de los de petróleo,
158 litros

2) Donde se escribió: unos 93,50
dólares debe decir unos 79 dó-
lares.
   
Solicito las disculpas del caso.

   El Director.

FE DE
ERRATAS 
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EDITORIAL:
La nueva realidad política del país

se está procesando con el adve-
nimiento del gobierno electo. Lo que
queda claro es que la tan mentada
política económica de los últimos años
no sufrirá cambios y que las perso-
nas encargadas de llevarla adelante
seguirán siendo las mismas. Los téc-
nicos del Banco Mundial, tan ataca-
dos por la izquierda tradicional, se
muestran complacidos con las políti-
cas sociales del último gobierno. Es-
tos exigían desde hace años una dis-
minución de los gastos del Estado en
lo referente a salarios y jubilaciones,
cosa que Astori ha cumplido con ma-
yor prolijidad que sus antecesores por
vía impositiva.

Los votantes de Mujica pronto
se verán en la insólita compañía ideo-
lógica de Julio María Sanguinetti,
quien el 23 de octubre de 1963 se dolía
en estos términos de una situación
que se mantendrá intacta en el nuevo
gobierno del MPP: “Mientras tenga-
mos limitado el crédito por las cartas
de intención, mientras nuestra políti-
ca económica se trace desde el ex-
tranjero, para que esté al servicio de
esos mismos intereses, de nada ser-
virá el esfuerzo patriótico de todos los
legisladores de este Parlamento que

JUSTICIAJUSTICIAJUSTICIAJUSTICIAJUSTICIA, EDUCACIÓN Y TRABAJO, EDUCACIÓN Y TRABAJO, EDUCACIÓN Y TRABAJO, EDUCACIÓN Y TRABAJO, EDUCACIÓN Y TRABAJO
se apliquen a elaborar soluciones
para el país, porque ellas no vendrán,
porque el Fondo Monetario Internacio-
nal, que es nuestro verdadero gobier-
no(…) ese auténtico gobierno nues-
tro que no tiene su sede aquí, sino en
el extranjero, impedirá que esas fa-
cultades se apliquen con un sentido
nacional”.
Este será el marco en el que se ma-
nejará el presidente Mujica: subordi-
nación estricta a los organismos de
crédito extranacionales. Su campo de
acción no pasará de la toma de deci-
siones menores, por ejemplo en ma-
teria social, pero siempre con el rígi-
do corsé del modelo económico veni-
do de fuera.
El Presidente dependerá de los re-
cursos económicos que le otorguen
los responsables de la conducción
económica. Seguramente se produ-
cirá un achatamiento de los ingre-
sos personales, donde por vía de im-
puestos, como el IRPF y IASS, la
distancia entre los que cobran más
y los que cobran menos se irá achi-
cando. Pero ello no significa que se
tienda a una justicia social ni algo
que se parezca.

En definitiva se estará premian-
do a los que tienen menos iniciativa,

voluntad de trabajo, deseos de progre-
sar y a aquellos que durante su vida
de trabajo no se preocuparon en reali-
zar los aportes jubilatorios o los mini-
mizaron para gastar el máximo de in-
gresos olvidando su ancianidad.
No es justo que estas personas de-
ban ser premiadas con aumentos di-
ferenciales y que el Estado deba fi-
nanciar su salud afectando a quienes
toda la vida cumplieron sus obligacio-
nes, con la sociedad o que generaron
ahorros para su vejez.

Creemos que el sistema edu-
cativo, obviamente en crisis, debería
preparar a los jóvenes y educarlos en
la formación de valores que propendan
a hacerlos responsables y previsores
de su futuro; de lo contrario nos en-
contraremos distribuyendo cada vez
menos recursos entre personas que
no aportaron nada a nuestra sociedad.
La clave de la solución, a nuestro cri-
terio, se encuentra en la educación, y
ello por varias razones. En principio
el capital de un país desarrollado no
se puede medir en dinero, sino en la
capacidad técnica de sus trabajado-
res, de cualquier nivel, y en el conoci-
miento que hayan desarrollado. Es
decir que se hace necesario impulsar
una educación técnica con objetivos

concretos para incrementar la produc-
ción agropecuaria, industrial, de ser-
vicios o la que sea. Los organismos
internacionales seguramente no están
interesados en que mejore la creativi-
dad y la competitividad productiva de
los países que controlan, porque ello
podría hacerlos económica y política-
mente soberanos, lo cual es incom-
patible con la globalización.
En segunda instancia es imprescin-
dible educar en valores, responsabili-
zando a todos los ciudadanos en su
obligación de trabajo y de que la justi-
cia social se afirme en lo que cada uno
entrega de sí a la sociedad. De lo con-
trario seguiremos en nuestra vieja con-
cepción de que quienes trabajan se-
guirán manteniendo a los vivos y hara-
ganes, como hasta ahora.

Para concluir, entendemos que las po-
líticas globalizadoras establecen un
modelo económico admitido por todos
los partidos políticos nacionales. Se ha
creado una imagen de justicia social
equivocada que en nuestro criterio se
mantendrá, en donde no se educa en
los valores del trabajo ni de solidaridad.
Concretamente se fomenta la haragane-
ría, la pereza y la viveza criolla. Espere-
mos que las nuevas autoridades to-
men conciencia de esta realidad.

«Es bueno que la gente empiece a tomar conciencia de que el fútbol
es por plata y sólo eso, a costillas de la inocencia de los hinchas».

LA FRASE:

Ricardo Alarcón, presidente del Club Nacional de Fútbol

LA FOTO:

Hace muchos años —tantos que el tránsito circulaba por la mano izquier-
da— Montevideo era una ciudad limpia. Obsérvese en esta foto de enton-
ces: no hay ni un papelito tirado. No faltará el oportunista que diga que
entonces circulaba menos gente por el lugar, pero no hay relación. Eran
tiempos en que las intendencias, en vez de promover revoluciones mante-
nían el aseo de la ciudad, no se usaban tantos elementos descartables y la
gente era educada. No afirmamos que "todo tiempo pasado fue mejor", pero
en algunos rubros, sin duda lo fue. La imagen habla por sí sola.
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ción de la Carta Orgánica del
BCRA, introducida en el artículo 72
de la Ley de Presupuesto de 2009.
Conforme al análisis del presupues-
to 2009 realizado por el Lic. Daniel
Wolovick, tenemos:
«Art. 72: Modifica la Carta Orgánica
del BCRA en relación al problema
del pago al Club de París. Hasta
ahora figura que sólo se excluye para
computar el límite de los «adelantos»
(préstamos del Banco Central al Go-
bierno) a los organismos multilatera-
les de crédito. Ahora le agregan "to-
do pago de obligaciones en mo-
neda extranjera", para de esa for-
ma poder pagar al Club de París que
no tiene la categoría de organismo
multilateral.
La propia redacción delata que las
intenciones van mucho más allá  de
pagar al Club de París. Aunque esto
por sí solo ya es un dislate en las
actuales condiciones mundiales.
Si hubiese dicho "y el pago de deu-
da a gobiernos de países extranje-
ros", que son los que forman el Club
de París, cumpliría el objetivo
explicitado por el gobierno, y en con-
diciones de cierta normalidad podría
ser aceptable. Pero tal como lo re-
dactan queda incluido cualquier
pago en moneda extranjera y con
ello abre una puerta inconmensu-
rable para la manipulación arbi-
traria de las reservas del BCRA.»
  
 Al iniciar su análisis económi-
co (Pág. 1), el autor comenta res-
pecto al texto de la mencionada
modificación: «Es obvio que están
pensando que todo lo que no se

pueda refinanciar se hará con re-
servas».
Precisamente, eso es lo que efectiva-
mente ocurrió con la creación del ci-
tado fondo, pero ni la Presidente ni la
oposición todavía se anoticiaron de lo
que ellos mismos firmaron.

LA SANTIDAD DE LA INDEPEN-
DENCIA DEL BANCO CENTRAL

La independencia de los ban-
cos centrales es un eufemismo que
esconde un cambio en la lealtad
institucional que se debe al bienestar
económico nacional, por la lealtad
institucional para el buen funciona-
miento de una arquitectura financiera
global. En este momento de la histo-
ria, la arquitectura de las finanzas in-
ternacionales está dominada por la
hegemonía del dólar, y su imposición
como moneda de reserva mundial. Su
actual operación requiere el sacrificio
de las economías locales, las que se
integran en una cadena alimentaria fi-
nanciera destinada a nutrir al emisor
de dólares (EE.UU.). Este es el as-
pecto monetario de los efectos
predatorios de la globalización (Henry
C K Liu, Critique of Central Ban-
king). Ello implica que la tan menta-
da «independencia y autonomía del
Estado», en realidad y en términos
concretos, disimula «una fuerte de-
pendencia y ligazón del Banco Cen-
tral con los agentes financieros pri-
vados e internacionales» (Ariadna
Somoza Zanuy).
De esta forma, actualmente los ban-
cos centrales aíslan la política mone-
taria de la política económica nacio-
nal, para dar prioridad a la preserva-
ción del valor del dinero por sobre las
necesidades monetarias de una sóli-

da economía nacional. Una arquitec-
tura financiera global basada en ban-
cos centrales universales, permite
operar un mercado de divisas frecuen-
temente volátil para facilitar el flujo ins-
tantáneo de los instrumentos de ca-
pital y de deuda y el reflujo consecuen-
te. El funcionamiento de un mercado
financiero global no regulado, de ca-
pital y de deuda, obliga a los bancos
centrales a evitar, en cada uno de los
países donde está instalado este cri-
terio, la aplicación de la Teoría de la
Moneda del Estado (STM), consis-
tente en utilizar el crédito soberano
para financiar el desarrollo interno
(Henry  C K Liu, Critique of Central
Banking).
Estos conceptos son lo suficiente-
mente ilustrativos como para compren-
der por qué y para qué la totalidad de
la partidocracia argentina se rasga las
vestiduras ante la supuesta violación
de la «independencia» del BCRA.

LA «DEUDA EXTERNA» Y LA
INVIABILIDAD ARGENTINA

Después que los medios de
comunicación del Sistema mantuvie-
ran un silencio absoluto y cómplice
durante cinco años,  sobre la existen-
cia, problemática e incremento de
la »deuda externa», contribuyendo a
hacer creer al pueblo argentino —en
sintonía con el gobierno de los
Kirchner— que la misma había deja-
do de ser un problema, ahora nos
anoticiamos a través del diario
Clarín, «que la deuda aumentó más
del 10% desde el 2005» (Clarín, 17
de enero 2009) 
«Desde el canje de 2005, y a pesar
de que se fueron pagando intere-
ses y los vencimientos de capital,
como consecuencia del ajuste del

CER, la toma de deuda nueva para
pagar la que iba venciendo, la ca-
pitalización de intereses y el ajus-
te de tipo de cambio, la deuda pú-
blica subió en más de US$ 15.000
millones: pasó de 126.500 millo-
nes a 141.700 millones de dólares.
Esa deuda no es mayor por la ma-
nipulación de la inflación; pero,
como contrapartida a esa poda
sobre sus acreencias, los acreedo-
res le impusieron a la Argentina
un costo financiero muy superior
a la media de los mercados emer-
gentes».
El lector puede recordar el testimo-
nio de nuestra prédica en la repro-
ducción de algunas apreciaciones de
esa época.
Cinco años después, es ocioso agre-
gar otros comentarios. Lamentable-
mente para el país, una vez más
estuvimos acertados en nuestra
predicción: la Argentina se ha vuel-
to inviable por obra de su «deuda
externa», del régimen sistema que
nos domina y por la complicidad
y/o traición de su clase dirigente.
   

Sólo me que queda repetir  lo
que señalé en el ejemplar
anterior: «Somos conscientes de
que a "Patria Argentina" no nos
creen, a pesar de que no estamos
equivocados y que los hechos nos
han dado sistemáticamente la ra-
zón. Pero a la gente les encanta el
pensamiento mágico y huye del
realismo, hasta que la lava les que-
ma el traste, pero en esta situación
normalmente es muy tarde para
reaccionar.» 

(VIENE DE  LA PÁGINA 13)

La basílica de Santa María de
Mataró (Barcelona) ha acogido
la ceremonia de beatificación

del que fue su rector durante 17 años,
Josep Samsó Elías, que fue fusilado
en 1936 por milicias republicanas. En
la causa que ha llevado a los altares
al nuevo beato, se destaca que Samsó
fue capaz de perdonar a sus
ejecutores.

El párroco Josep Samsó Elías
ha sido proclamado beato en una ce-
remonia presidida por el cardenal de
Barcelona, Monseñor Martínez
Sistach. Ha sido un acto sin prece-
dentes, teniendo en cuenta que es la
primera beatificación que se celebra
en el arzobispado de Barcelona, y que
desde el siglo XII no se había produci-
do una ceremonia de estas caracte-
rísticas en Cataluña.

Josep Samsó fue un sacerdo-
te de celo infatigable. Fue ante todo
un pastor y finalmente una víctima. Se
fatigaba en el apostolado propio del
ministerio parroquial que le había sido
encomendado y que él mismo eligió.

Era un excelente predicador porque,
impregnado de la palabra de Dios, pre-
paraba las homilías dedicando mucha
atención y tiempo. De igual modo, in-
vertía muchas energías en el cuidado
de la liturgia de la Iglesia, la celebra-
ba con toda dignidad, la vivía y la ha-
cía vivir, principalmente la Eucaristía,
fuente y culmen de toda vida cristia-
na. Trabajó mucho en la catequesis
de niños y adolescentes. Él era quien
formaba a los catequistas; él, quien
acogía a más de quinientos niños en
la puerta de la iglesia. Sin embargo,
no todo era catequesis. El rector de
Santa María pensaba también en en-
tretenerlos con actividades que les
ayudasen a crecer humana y
cristianamente.

No dejó de trabajar en un am-
biente tan difícil como lo fueron los
últimos años de su vida, que coinci-
dieron con una república sectaria. Ya
en sus primeros años de estancia en
Mataró se vivieron momentos convul-
sos debido al pistolerismo y al sindi-
calismo anarquista. Después se pro-
dujo una primera quema de conven-

tos en España, el intento de incen-
diar Santa María y la prohibición de
realizar manifestaciones externas de
la fe.

Josep Samsó fue detenido en
la estación ferroviaria por milicianos
que lo esposaron y lo condujeron a
prisión. En el Ayuntamiento, la colum-
na Malatesta, formada por anarquistas
exigía sangre antes de ir al frente.

Un mes después de su deten-
ción fue asesinado en el cementerio de
la ciudad por los milicianos sin que
nadie hiciese algo por salvar su vida.
Desgraciadamente, Josep Samsó es
sólo uno de los casi nueve mil asesi-
nados en Cataluña bajo la presiden-
cia de Luis Companys, presidente de
la Generalidad – a quién hoy día aún
se homenajea y se dedican plazas y
calles- que no hizo nada por preser-
var la vida de sus ciudadanos ni dimi-
tió de su cargo, lo cual le convierte en
cómplice y responsable político de
todos estos brutales crímenes.

¿Por qué no se habla de estos
asesinatos en la vigente Ley de Me-

moria Histórica? Una ley que sólo pro-
tege a las víctimas de un bando y que
da alas a las políticas sectarias de la
Segunda República Española, que to-
dos creíamos ya superadas.
Para mayor desfachatez, el actual
presidente de la Generalidad, el so-
cialista José Montilla, asistió a la ce-
remonia de beatificación. ¿Hasta
cuándo el pueblo español resistirá tan-
ta hipocresía y traición?

JOSEP SANSÓ,
Mártir y Beato Catalán
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Especial de Félix Romo,
corresponsal de «NACIÓN»
en Barcelona. (ESPAÑA)
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Pese a su antigüedad como na-
ción independiente, la segun-
da en América después de

Estados Unidos, Haití hasta el mo-
mento no ha podido organizarse y dis-
frutar de prosperidad alguna. Su po-
blación carece de educación, de sa-
lud pública mínima, de una economía
capaz de sustentar a 10 millones de
habitantes en un territorio del tamaño
de Tacuarembó.
Para empeorar la situación sufre in-
clemencias meteorológicas que de
tanto en tanto la azotan con enormes
huracanes, como los de los últimos
años, que pudieron presenciar los
contingentes militares de Naciones
Unidas destacados en la Isla. Estos
no han sido ajenos a la situación y
han debido colaborar con la indefen-
sa población civil en varias oportuni-
dades. Las fuerzas de seguridad
haitianas, eran exclusivamente
policiales, antes del terremoto, y sus
efectivos alcanzaban a 8000 funcio-
narios.

Si todo lo anterior no bastara,
para empeorar las cosas en los últi-
mos años sus Fuerzas Armadas, por
razones políticas, fueron desarticula-
das y en la actualidad no hay ninguna
institución organizada, capaz de ha-
cerse cargo del gran desorden inter-
no. No debemos olvidar que de hecho
este país fue invadido por Estados
Unidos, en una intervención que ge-
neró fuertes controversias que conclu-
yeron con la participación de fuerzas
armadas de varios países, entre ellos
el nuestro, bajo el mando de Nacio-
nes Unidas y el retiro de las fuerzas
americanas, que de alguna forma eran
rechazadas por la población.
En esta nueva catástrofe quedó claro
que el país no pudo enfrentar, por sí
solo, la crisis que afectó a 3 millones
de habitantes de Puerto Príncipe.
Estas personas quedaron sin agua,
sin alimentos, sin energía eléctrica,
sin hospitales, sin transportes, sin
puerto, en un verdadero caos.
La situación fue de tal gravedad que
ni las oficinas gubernamentales logra-
ron funcionar. La única fuerza organi-
zada eran los contingentes de las
Naciones Unidas, y la aparición como
por arte de magia de una enorme fuer-
za militar de EE. UU. que tomó a car-
go las comunicaciones, el control del
aeropuerto, del puerto y de todas las
operaciones aéreas de apoyo a la
población. Fue simbólico el descen-
so de parte de estas fuerzas en el
destruido palacio de gobierno, lo que
seguramente recordó a los haitianos

Cnel. Carlos Silva Valiente
La Necesidad de Fuerzas Armadas

Operativas y Bien Organizadas

la Invasión del 29 de febrero de 2004,
con el derrocamiento del ex presiden-
te Aristide.
Si bien no son comparables las situa-
ciones vividas por Haití con las que
podemos vivir en nuestro país, debe-
mos analizar y tener muy en cuenta
el error de políticos y sobre todo eco-
nomistas que muchas veces mencio-
nan la alternativa de suprimir las fuer-
zas armadas nacionales. Las fuerzas
armadas no sólo existen para enfren-
tar amenazas externas o peligros de
invasión por parte de vecinos. Las fuer-
zas armadas están preparadas para
enfrentar situaciones de emergencia
y de crisis de cualquier tipo; son la
reserva organizada del Estado para ser
utilizadas en esas situaciones.

En el caso concreto de nues-
tro país, privilegiado desde el punto
de vista de su territorio, en donde no
ocurren terremotos ni huracanes de
este tipo ni volumen, debemos estar
preparados para enfrentar amenazas
de diferente naturaleza. Las más co-
nocidas son las clásicas y cada vez
más frecuentes inundaciones o los
tradicionales incendios en zonas tu-
rísticas o en montes artificiales. Pero
cada vez es más grande el riesgo de
contaminación del medio ambiente, de
las fuentes de agua potable, de crisis
en la generación de energía eléctrica,
etc. No debemos olvidar que existen
o pueden existir, en la región centra-
les nucleares que impliquen riesgos
de contaminación y hagan necesario
contar con planes de evacuación para
sectores importantes del territorio na-
cional. Lo mismo puede suceder por
vía de acciones terroristas con la fina-
lidad de afectar fuentes de agua o ali-
mentos. Son incalculables los riesgos
y amenazas de carácter natural o pro-
vocado por la mano del hombre que
podemos tener que enfrentar.
Solamente en estas situaciones es
que se puede comprender la necesi-
dad de una fuerza organizada capaz
de establecer el orden y evitar los des-
manes que provocan las masas des-
esperadas por falta de alimentos y
agua, tratando de sobrevivir. Las Fuer-
zas Armadas nacionales son las úni-
cas que en estas  crisis pueden con-
tener y encauzar los desbordes.
Son esas poderosas razones las que
llevan a comprender las importantes
funciones que deben cumplir las fuer-
zas armadas. Ellas tampoco se pue-
den improvisar en los momentos de
crisis, deben ser preparadas a lo lar-
go de años para asumir estas funcio-
nes y son un seguro que paga la so-
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ciedad para enfrentar situaciones de
extrema gravedad. Es muy común
que en nuestro país, se escuchen
opiniones negativas de políticos y so-
bre todo economistas que dicen ¿Para
qué las Fuerzas Armadas?, pensan-
do en gastos innecesarios o en aho-
rrar algún dinero.

Tampoco son ajenas las in-
fluencias externas, de países o cor-
poraciones dominantes que tratan de
generar opiniones favorables a la di-
solución de las Fuerzas Armadas,
para debilitar el poder de los estados
a los que quieren dominar. En este
caso resulta triste, aunque en parte
necesaria, la intervención de fuerzas
americanas que han tenido un papel
tan negativo en la historia de Haití y
que hoy controlan las principales ac-
tividades del país alcanzando objeti-
vos no logrados en otros momentos.
Obviamente que la acción de estas
fuerzas no es querida
por los haitianos, que
solo la soportan por la
necesidad de sobrevi-
vencia, de orden y ali-
mentos, sin olvidar su
intromisión muy cer-
cana en el tiempo.
También queda de-
mostrado el papel
esencial de las fuer-
zas militares, de cual-
quiera de las naciones
intervinientes, para
reestablecer el orden;
sin ellas no se podría
organizar la ayuda y
asegurar una distribu-
ción justa de los re-
cursos.
Como conclusión que-
remos resaltar la im-
portancia de las Fuer-
zas Armadas de
nuestro país, en las
situaciones de emer-
gencia nacional o in-
ternacional. Debe-
mos trabajar para
fortalecerlas, en el

marco de una política de defensa na-
cional permanente que las prepare
para estas emergencias o para salvar
la dignidad nacional de una ayuda in-
ternacional a veces demasiado inte-
resada que puede resultar deshonrosa.

Culminamos destacando, por
un lado la importancia de que nuestro
país haya participado en esta y otras
emergencias, a partir de las operacio-
nes de paz, cosa que permite obte-
ner una experiencia riquísima. Por otro
lado debemos resaltar el reconoci-
miento que ha hecho el Canal 4,
Montecarlo, de las acciones realiza-
das por nuestras FF. AA., en un pro-
grama presentado el día 29 de enero
de 2010, a las 2130 horas, que fue
realmente significativo, demostrando
que sectores importantes de los me-
dios de comunicación comprenden la
función de nuestras fuerzas. FIN
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El desastre electoral sufrido por
los partidos blanco y colorado
el último domingo de noviem-

bre —reiterativo del ocurrido 5 años
antes— tiene para el país, para su
soberanía e independencia riesgos
muy graves  Asimismo, para dichas
colectividades, contingencias
inocultables respecto a su permanen-
cia o desaparición, como ha ocurrido
en otros países de este continente a
partidos también muy arraigados. Es
tal la preeminencia alcanzada por esta
fuerza marxista —con incontenible
avance leninista hacia la absorción y
control de nuestros principales órga-
nos de gobierno— que sus decisiones
ponen en jaque no sólo al sistema le-
gal que se ha construido desde que
nos constituimos en nación indepen-
diente, sino también nuestras mejores
tradiciones, costumbres, valores y
modos de vida.
Si la actual dirigencia de dichas co-
lectividades políticas, que parece no
haber asumido aún la muy grave si-
tuación a que han sido relegados, quie-
ren realmente revertir en el largo plazo
esta realidad, deben ya, en lo inme-
diato y en el mediano plazo, actuar con
grandeza de miras y con la abnega-
ción personal que los fundadores de
dichos partidos tuvieron en el Monzón,
que hizo posible conquistar nuestra
independencia.

 LOS SUCESOS DEL MONZÓN
Abril de 1825 es un mes decisi-

vo en nuestra historia.
Nuestro territorio está ocupado por el
ejército brasileño-portugués, y nues-
tra provincia, la Provincia Oriental del
Uruguay, incorporada al Reino de Por-
tugal, Brasil y Algarves con el nombre
de Provincia Cisplatina.
La ocupación brasileño portuguesa del
territorio luego de la invasión promovi-
da por las autoridades de Buenos Ai-
res, fue un hecho puramente militar.
Nada aportó y nunca fue aceptada por
su población» Fue una obra de rapaci-
dad, atropellos, desorden, impuesta
por el más cruel de los despotismo».
El 19 de ese mes, Lavalleja y Oribe
desembarcan en la Agraciada (La
Graseada, como entonces se le de-
nominaba) encabezando la Cruzada
Libertadora.
Diez días después —el 29 de abril—
ocurren los sucesos del Monzón, en
que Lavalleja, desoyendo a varios de
sus mas inmediatos colaboradores,
logra la integración plena de Fructuo-
so Rivera y da así, un golpe letal al
Imperio,
El 2 de mayo desde San José, Ma-
nuel Oribe escribe a Luis de la Torres
«Frutos esta incorporado con toda
la fuerza con nosotros.» Y tres días
después, el 5 de mayo desde Arroyo
de la Virgen, Lavalleja y Rivera, diri-
gen su manifiesto a los orientales*

FIN

Rescatar la grandeza del Monzón
Ante la encrucijada de la hora

«AMIGOS Vues-
tros jefes os salu-
dan, llenos del
afecto conque
siempre habéis
d i s t i n g u i d o
nuestras perso-
nas y animados
de vuestro deci-
dido patriotis-
mo, luego que
nos habéis visto
unidos para salvar nuestra digna pa-
tria os entregasteis al impulso y sin
trepidar un solo momento han vo-
lado a seguirnos; nuestra gratitud
será eterna, nueva muestra de vues-
tra noble confianza; nosotros afian-
zaremos hasta llenar vuestras dig-
nas esperanzas y corresponderemos
en un todo a vuestro empeño sagra-
do. Nosotros confiamos con vues-
tra confianza para la consolidación
de la grande obra. Sed constantes
orientales, y no separéis de vuestra
vista el precioso objeto de la revo-
lución; es preciso que averiguéis en
vuestro seno todas las virtudes que
os han hecho hijos de la grandeza;
no manchéis un renombre tan glo-
rioso con una conducta vil...» (El
subrayado es nuestro)
Como vemos, luego de los sucesos
del Monzón, juntos nuevamente los
hombres de 1817. Otra vez juntos
Lavalleja y Rivera. Es que los dos ca-
pitanes artiguistas sienten que en sus
corazones arde el llamado de la pa-
tria. Deponen resentimientos. Dejan de
lado rencores, apetencias y disputas
personales. La entrega en la lucha por
la libertad y la soberanía del pueblo
oriental hace el milagro    —incom-
prensible para los «expertos» y «en-
tendidos»— de que una pequeña na-
ción sacude a todo un imperio militar-
mente muy superior, lo derrote, y con-
cluya imponiendo su independencia.

HOY, CASI DOS SIGLOS DESPUÉS
Ante nosotros una realidad di-

ferente. Las circunstancias son muy
otras. Pero, al igual que en los acia-
gos días de 1821, la entrega de nues-
tra soberanía se emprende otra vez.
Con procedimientos distintos, pero
igualmente efectivos y antinacionales.
Y más grave aún la emprende una fuer-
za política electoralmente consolida-
da, que, carente de patriotismo y sin
escrúpulo moral alguno, maneja a su
antojo los resortes del poder. Desde
el parlamento hasta —publicidad ofi-
cial mediante— los medios de comu-
nicación masiva. Desde la enseñanza
hasta la seguridad pública. Todo. Con-
trolado y a su servicio. Fuerza política
de izquierda que corrompe concien-
cias, sobornando votos por pasajes ida
y vuelta desde Argentina, alcanzando
así mayorías parlamentarias que ac-
tuando con rectitud y ética política,

jamás alcanza-
rían. Que ade-
más propició con
reiteración, la in-
tervención de
ese gobierno en
nuestros asun-
tos internos,  al
afrentoso precio
de la indignidad
nacional.  A tal
extremo que ha

tolerado durante años y en silencio los
exabruptos de su embajador, quien
burló las más elementales normas di-
plomáticas, irritando instituciones de
largo y saneado prestigio en el país, y
trabajando al servicio de los intereses
partidistas de un determinado sector
del oficialismo. Inconducta diplomáti-
ca ésta, sin antecedentes entre noso-
tros y que en ningún lugar nación al-
guna toleraría. Coalición de partidos de
izquierda que entrega la soberanía del
país al aceptar que, en un discutible
organismo regional de manifiesto sen-
tido político como es el P PARLASUR,
—Parlamento del Mercosur—  Uru-
guay lo integre con 18 diputados, mien-
tras a Brasil se le aceptan 75 y a Argen-
tina 43.
Han dejado al país inerme  para defen-
der sus intereses cuando la diploma-
cia de la Casa Rosada o de Itamaraty
defendiendo los suyos, impongan de-
cisiones que a ellos convengan. La
misma mentalidad política de 1821,
con la diferencia de que ahora no es-
tamos ocupados militarmente. Enton-
ces, quienes nos sometían por la fuer-
za argumentaban que los orientales
podían «deliberar con plena libertad
bajo la protección de las tropas por-
tuguesas» (Oficio del rey Juan VI a
Federico Lecor el 16 de abril de 1821.
Oliveira Lima, «O movimento da Inde-
pendencia») Hoy, la izquierda en el
gobierno, deja librada la defensa de
nuestros intereses en el Parlasur a la
veleidosa voluntad de las mayorías de
diputados brasileños y argentinos.
Coalición de partidos marxistas ésta
que en gobiernos anteriores procura-
ba la no designación de nuevos em-

pleados públicos por un período de 5
años. Pero que llegada al poder los ha
nombrado de sus propias tiendas por
decenas de miles.
Fueron quienes teniendo la posibilidad
de construir una economía autónoma
con pleno    empleo para los urugua-
yos,  accediendo al mercado mundial
más apetecido y clamado por Cuba
desde hace más de medio siglo, opta-
ron por ideologizar los intereses de
nuestro pequeño país, supeditándolos
a los avatares de una región inestable
y tercermundista.

LO QUE EL PAÍS AGUARDA
Desde las bases mismas de los

partidos tradicionales, crece una im-
petuosa reacción reclamando compe-
tir en igualdad de condiciones con los
partidos de la coalición marxista co-
munista. Que transiten caminos que
los lleven a integrarse en un frente elec-
toral común conservando sus propias
identidades, como hacen los partidos
de izquierda. Que entre colorados y
blancos sumen y no que resten. Pro-
ceso éste, que además de lucidez cí-
vica y juventud intelectual para ver sin
anteojeras el presente, requiere apti-
tud para actuar con flexibilidad, con
rapidez y sin ataduras. O sea, capaci-
dad de respuesta abandonando viejas
y perimidas estrategias, para adaptar-
se exitosamente a las nuevas estruc-
turas electorales. En tanto ello no ocu-
rra, mientras como en el pasado per-
sista la confrontación electoral de unos
contra otros, ninguno de estos parti-
dos por sí solo será realmente opción
ante el alud que hoy es el frente de
izquierdas. El periódico NACIÓN lla-
mó a este proceso que amanece,
«Frente Republicano».
Y la opción es evidente.
Rivera y Lavalleja, fundadores de di-
chos partidos, también ante una en-
crucijada, indicaron las opciones po-
sibles:  actuar animados de las «virtu-
des» que hicieron a los orientales «hi-
jos de la grandeza», o renegar de ello
«con una conducta vil»,
Lo del título.

Nicomedes
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El Plan Ceibal –al que nadie se
anima a criticar abiertamente,
aunque ya se han conocido

varios comentarios oficiales dejando
traslucir que se duda de su eficacia–
ha sido una muestra clara de lo mal
que se procede con la educación en
nuestro país. Una decisión de esa
naturaleza y envergadura (recordemos
que le costó varios cientos de millo-
nes de dólares al Estado) no debe
tomarla el presidente de la República
sin consultar previamente a quienes
entienden y tienen responsabilidades
en la temática específica de la ense-
ñanza, y sin haberse hecho una prue-
ba piloto para evaluar adecuadamen-
te, no solo los resultados, sino tam-
bién los procedimientos necesarios para
asegurar el éxito del plan.
Esta realidad presente, se contrapo-
ne a aquella que conocimos en nues-
tra niñez y adolescencia cuando nues-
tro querido Uruguay era un modelo a
seguir en materia educativa y cultural
en toda América, al punto que nues-
tras aulas recibían con suma frecuen-
cia a alumnos extranjeros ansiosos
de aprovechar los beneficios de nues-
tra bien orientada educación, circuns-
tancia sobre la cual siempre ha exis-
tido consenso. Sin embargo, preten-
didas modernidades y otras razones
mucho más complejas de analizar se
fueron encargando de cambiar aque-
llos procedimientos educativos
exitosos por otros que nos han ido
transportando hasta este presente la-
mentable. Recuerdo que en aquella
época —por citar un ejemplo que no
me cansaré de reiterar— en la ense-
ñanza secundaria, ámbito especial-
mente indicado por los críticos actua-
les como el más comprometido, el año
lectivo era más largo, lo mismo que
los horarios de clase. Pero, particu-
larmente, las exigencias a los alum-
nos eran mucho mayores, con el con-
siguiente aprovechamiento, mientras
que los porcentajes de aprobación
eran similares a los actuales. No exis-
tiendo argumento alguno que pueda
sostener que en aquella época los
adolescentes estaban mejor dotados
biológicamente para recibir una ense-
ñanza más exigente, la razón de los
cambios debe estudiarse desde otro
punto de vista.

Se me hace más fácil analizar
lo ocurrido en Matemática por ser la
asignatura a la que he dedicado tan-
tos años y que, seguramente, es de
las que menos revisiones ha sufrido
en sus programas  de Secundaria
desde aquel entonces. El viejo Pre-
paratorio de Ingeniería fue siempre el
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Cnel.Walter Cibils
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Educación Al Garete
de nivel más exigente en Matemáti-
ca. Su equivalente actual —5º año de
Orientación Científica y 6º año de In-
geniería— tiene una exigencia real
muchísimo menor. Lo mismo puede
decirse de cualquier otra orientación.
Los exámenes de aquella época eran
absolutamente obligatorios mientras
que en el régimen actual es posible
obtener exoneración total o parcial de
los mismos; además, en aquellos
años la actuación anual del alumno
tenía poca influencia para la aproba-
ción del curso: lo esencial era el exa-
men. Tengo la convicción que si se
impusieran aquellas exigencias de
Matemática en los exámenes de hoy
en día, manteniendo las demás con-
diciones actuales, serían aprobados
muy pocos alumnos. Es más, me
animo a sostener que los mejores
estudiantes de 5º año de Orientación
Científica de estos últimos tiempos
tendrían muchas dificultades para apro-
bar un examen de 5º año de Orienta-
ción Humanística (el más accesible,
tradicionalmente) si se le impusieran las
exigencias del año 1980, sin ir más lejos.

Corresponde que las autorida-
des pertinentes —tanto las naciona-
les como las educativas— tomen con-
ciencia de la gravedad de la situación
y tomen de inmediato medidas para
corregirla. Quienes siguen mis artícu-
los saben bien qué es lo que pienso
respecto a las causas de este dete-
rioro. Sin embargo, no considero que
sea escudriñando en el pasado que
se vaya a superar el mal momento:
se debe analizar el presente e ir haciendo
una corrección progresiva de las fallas.

Hay un primer paso ineludible,
fundamentalísimo, que es recuperar
en nuestra población la convicción de
que gran parte de la felicidad pública
depende del nivel educativo de la so-
ciedad. Si bien la época de “M’hijo el
dotor” ha sido bastante superada, de
todas formas es saludable hacer sa-
ber que no es solo a través de las
carreras universitarias que puede en-
contrarse un futuro promisorio La di-
versidad de los conocimientos al in-
flujo de los avances científicos y tec-
nológicos ha ido aumentando la ofer-
ta de trabajo con un grado de exigen-
cia tal que cada día se hace más evi-
dente que solo por el camino de la
educación formal es posible encontrar
la satisfacción laboral. Es en tales
circunstancias que debe tenerse la
seguridad de que los responsables —
actuales y futuros— de niños y ado-
lescentes, estén convencidos de ello.
Afirmo esto porque existen colegios

que otorgan facilidades que van más
allá de lo concebible (mucho menos
—obviamente—, de lo aceptable) para
conservar su alumnado. La disminu-
ción de la exigencia pedagógica aten-
ta —como es natural— contra los re-
sultados. Todo surge de una real o
supuesta presión que ejercen algunos
padres (ignorantes de las consecuen-
cias) que sólo pretenden que sus hi-
jos salgan aprobados y —si es posi-
ble— con halagos por su “destacada”
actuación (como puede ser la distin-
ción de ser abanderado, escolta o algo
similar). Me tocó vivir una anécdota
que grafica bien la situación: a una
madre que reclamaba por la alta exi-
gencia a la que era sometido su hijo
siguió otra que se quejaba por la es-
casa exigencia del suyo. Es así como
maestros, profesores y directores,
docentes que no están supeditados a
los avatares financieros del colegio-
empresa, pueden verse en la obliga-
ción de contradecir sus sentimientos
y convicciones pedagógicas para con-
servar su empleo, con concesiones de
otra forma impensables. Por supues-
to que —afortunadamente— existen
muchos padres que tienen muy claro
la importancia de la educación para
sus hijos, así como existen colegios
donde las directivas de excelencia
pedagógica están por encima de toda
otra consideración.

En circunstancias negativas
como las descritas se hace muy difí-
cil trabajar para los profesionales de
la educación, razón por la cual entien-
do que un primer paso esencial es
armar una muy fuerte campaña de
convencimiento de la población para
que se comprenda la importancia de
elevar los niveles de formación edu-

cativa y cultural de niños y adolescen-
tes. Campaña que debe encarar el go-
bierno con el pleno apoyo de todo el
espectro político y social.

Desde luego que hay otras
muchas medidas a ser tomadas, pero
creo que esa es primerísima e impres-
cindible. Tengo muy claro que en for-
ma paralela debe reverse la adminis-
tración de la educación en todos sus
niveles; que debe recuperarse un
sentimiento que otrora era generali-
zado entre los docentes, en quienes
la vocación superaba a justificados (o
no) reclamos de mejoras de su con-
dición laboral; que debe democrati-
zarse la actividad de los gremios do-
centes (a mi criterio responsables en
gran parte de la situación actual) y
que deben procesarse otras medidas
que hacen al complejo proceso edu-
cativo; pero, si no existe un conven-
cimiento social genuino que empuje
al sistema educativo, las reformas o
cambios no habrán de tener el efecto
deseado.
Confiemos, entonces, en la inteligen-
cia de nuestros dirigentes y espere-
mos que el proceso se inicie de in-
mediato.
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Un derecho penal li-
beral y democráti-
co, propio de las so-
ciedades avanza-

das de occidente, debe garan-
tizar un razonable equilibrio
entre la indispensable garan-
tía de los derechos de los ciu-
dadanos y la necesaria segu-
ridad pública, o, dicho en otros
términos, entre la libertad y la
seguridad.
Ambos bienes son inestima-
bles, y si bien puede conside-
rarse que la libertad represen-
ta un valor absoluto del hom-
bre y por tanto se halla en la
cúspide de la pirámide de los
valores, es también cierto que
la seguridad, bien instrumen-
tal, resulta indispensable para
garantizar el goce de todos
ellos.
Es inconcebible lograr la liber-
tad y disfrutarla, sin antes al-
canzar y garantizar baremos
de seguridad que permitan el
pleno desarrollo de toda la po-
tencialidad humana.
Si se pierde el debido equili-
brio entre ellos se llega a la ti-
ranía (cuando se antepone a
todo un desmedido deseo de
seguridad) o a la anarquía
(cuando por falta de seguridad
se produce la guerra de todos
contra todos, un producto de
la libertad sin límites).

Pues bien, el mundo

contemporáneo asiste a nue-
vas manifestaciones de la cri-
minalidad, sobre todo la deri-
vada del crimen organizado en
todas sus manifestaciones,
que además no se detiene en
los límites fronterizos de los
estados haciéndose transna-
cional, lo que hace pensar en
la conveniencia de adoptar
nuevos mecanismos de defen-
sa, para enfrentarla con posi-
bilidades de éxito desde las ins-
tancias policiales y judiciales.

Ante fenómenos como
el que plantean los crímenes
de terrorismo, tráfico ilegal de
drogas, armas o personas o
de lavado de activos, la comu-
nidad internacional postula
cambios tanto en el derecho
sustantivo (el derecho penal
propiamente dicho) como en
el adjetivo (el derecho proce-
sal penal), instituyendo una
más eficaz cooperación inter-
nacional entre los estados, y
en general una flexibilización
de las garantías, para estar en
condiciones de luchar contra
este fenómeno de macro-cri-
minalidad o criminalidad no
tradicional.
El derecho penal tradicional va
dejando insensiblemente paso
a una nueva concepción del
mismo, como derecho contra
enemigos a los que se busca
derrotar, exterminar, destruir

totalmente. El derecho penal
deja de ser un instrumento de
paz social, para convertirse en
un arma de guerra, en un me-
dio de destrucción del otro, al
que se considera un «hostis»
es decir un extraño, alguien al
que casi no se considera «per-
sona» porque se declara que
el mismo no es capaz de arre-
pentimiento o cambio, indife-
rente a cualquier medida de
prevención, dispuesto, como
el terrorista suicida, a dar su
vida por sus ideales, respecto
del cual, en consecuencia, no
tienen efecto ni las amenazas
de castigo, ni las promesas de
perdón, por lo que contra ellos
solo cabe el castigo, la repre-
sión simple y dura.

Esto puede tener su
razonabilidad interna, particu-
larmente en cuanto se trata de
combatir al terrorismo, tal y
como resulta por ejemplo de
la Patriot Act de los Estados
Unidos (2001), una respuesta
legislativa al ataque del 11 de
septiembre a las Torres Geme-
las del World Trade Center,
bajo la invocación de que es
necesario «restringir los derechos
para garantizar la seguridad».
Pues bien:
El caso es que la eficacia que
se logra con el empleo de ta-
les medios, sirve de acicate y
aliento para que se pretenda
extender estas soluciones a
otros campos no necesaria-
mente idénticos a los mencio-
nados, y en última instancia
con la idea final de aplicarlos
en la lucha contra cualquier
delito, en mérito a la tenden-
cia expansiva manifiesta que
exhiben estas normas supues-
tamente de excepción.
Así por ejemplo, en la última
ley votada recientemente, re-
lativa a delincuencia organiza-
da y particularmente al delito
de lavado de activos y de fi-
nanciación de actos terroristas
(L. 18.494/09), se instituyen (o
perfeccionan) mecanismos
extraordinarios de prueba que
implican, por ejemplo, la
adopción   de   medidas pros-
pectivas tales como las escu-
chas telefónicas con la consi-
guiente   invasión  de  la priva-
cidad de las personas, la en-
trega vigilada, el agente encu-
bierto y la figura del colabora-
dor eficaz, todo ello en un
marco de debilitamiento de los
derechos de la defensa, corre-
lativos al aumento y primacía
de los poderes del acusador

público, una figura dependien-
te del poder político (Ministe-
rio de Cultura) que, por el jue-
go de la realidad va a estar,
además, intensamente vincu-
lado al quehacer policial (Mi-
nisterio del Interior).

Difícilmente su supues-
ta independencia técnica, ga-
rantizada por la Ley Orgánica
del Ministerio Público, pueda
garantizar en los hechos a los
fiscales respecto de la intromi-
sión en su quehacer del poder
político de turno, toda vez que
sus carreras, promociones y
ascensos dependen de la vo-
luntad de éste.
Pero es en el campo de la in-
dispensable protección de los
derechos humanos, donde esta
tendencia, que puede ser legí-
tima en su correcta orienta-
ción, tiende entre nosotros, a
aparecer más como el ejerci-
cio de un modo de venganza
que como una serena adminis-
tración de justicia garantizado-
ra de la paz social.
Es que se pretende juzgar he-
chos del pasado en forma
atemporal, con ignorancia de
cómo era el mundo y las cir-
cunstancias particulares que
se vivieron en el momento de
los hechos y como si no hu-
bieran existido los acuerdos,
explícitos e implícitos, que per-
mitieron la normalización del
sistema democrático-constitu-
cional, que se había visto alte-
rado por multitud de factores y
al que en definitiva todos que-
rían retornar.

El desconocimiento de
los pactos y acuerdos a que
se llega en un momento de
transición da un mensaje muy
negativo para el futuro: si Ud.
sabe que lo pactado no se
cumplirá, que lo firmado es,
como se dijo en época
napoleónica simple «papel
mojado», sin ningún valor una
vez cambiadas las coordena-
das del poder, va a ser muy
difícil, en el futuro, poder solu-
cionar situaciones excepciona-
les, que nadie quiere que ocu-
rran pero que la historia indica
que en el largo plazo son inevi-
tables, porque en algún mo-
mento las sociedades se frac-
turan y se producen cambios,
de uno u otro sentido, porque
los detentadores ocasionales
del poder, sabrán en el mismo
momento de abandonarlo, que
estarán perdidos porque nada
de lo acordado se cumplirá, y
que la venganza sera implacable.

Los romanos, en su sa-

biduría centenaria,
sentaron un claro
principio rector para
regular los acuerdos
entre hombres dig-
nos: «pac-
ta sun
servanda»,
los conve-
nios de-
ben ser
c u m -
p l i -
dos,
entre
otras cosas, porque si
se quiere preservar la posibili-
dad de diálogo y pacto en el
futuro, deben ser cumplidos los
acuerdos de ayer.
La conclusión no podría ser
más clara: cuando se tiene el
poder no hay que abandonar-
lo, pues no vale ninguna nego-
ciación o pacto, pudiendo eso
sí perderlo en caso de derrota,
lo que no señalará ya entrega
negociada del poder, sino pura
y simple capitulación o rendi-
ción total, a la que se llegará
al cabo de sufrimientos sin
cuento para la desgraciada so-
ciedad que tenga que sopor-
tar un conflicto que sólo pue-
de solucionarse con la victo-
ria total de unos sobre otros.

No fue esa la histo-
ria patria, desde el discuti-
do «abrazo del Monzón»,
pasando por el 8 de octu-
bre de 1851 que puso fin
a la Guerra Grande, la
Paz de Abril de 1872, el
Pacto de la Cruz de 1897,
hasta el del Club Naval de
1984, donde la regla fue que,
al cabo de los conflictos no hu-
biera ni vencidos ni vencedo-
res, porque al cabo eran todos
hermanos, hijos de la misma
Patria.
Siempre, por cruento que hu-
biera sido el conflicto (¡y vaya
que lo fueron los del siglo XIX,
con cientos de muertos en una
sola jornada de batalla, como
la de Manantiales!), se salió de
ellos por la concordia y el en-
cuentro fraterno, de aquellos
ex combatientes que supieron
sellar la paz, sin tratar de dis-
criminar entre vencedores y
vencidos, porque lo que debía
continuar era la Patria unida,
el hogar común de todos los
orientales.
Y nunca se volvió contra lo pac-
tado, que cerraba una etapa y
abría otra por la que corría, sin
limites y con esperanza, la vida
nacional.

En la actualidad, y lue-
go de las atrocidades cometi-
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das durante el siglo pasado
(matanzas en masa bajo
Stalin en la Unión Soviética,
exterminio de poblaciones en-
teras provocadas por el nazis-
mo, guerra de agresión japo-
nesa, etc.), se ha fortalecido
en la conciencia de la comu-
nidad internacional la opinión
de que es necesario castigar
determinados delitos que son
tales, aún cuando no hubieran
sido descriptos en las leyes
vernáculas, por cuanto su
atrocidad es de tal naturale-
za, que configuran conductas
delictivas consagradas por la
«costumbre internacional»,
crímenes que solo podrían ser
juzgados, en todo caso, por

Cortes Internacionales de Jus-
ticia, tales como fueron los Tri-
bunales de Nuremberg y To-
kio, para el juzgamiento de los
hechos ocurridos en territorios
de la ex Yugoslavia y Ruanda.
Las insuficiencias del derecho
penal internacional, la selecti-
vidad evidente que demostra-
ba el sistema, su ineficacia
para juzgar a los criminales de
naciones verdaderamente po-
derosas, y detener los críme-
nes juzgando a los responsa-
bles en el momento mismo de
ejercer el poder y a su amparo
cometer sus delitos, fueron
abonando el propósito de
codificarlo, para darle seguri-
dad y certeza a través de
tipificaciones escritas, dis-
puestas con anterioridad a la
comisión de los hechos, pro-
ceso que vino a culminar con
la aprobación del Estatuto de
Roma, ratificado por el Uru-
guay en 2002, que creó la Cor-
te Penal Internacional de la
Haya. Allí el Uruguay se com-
prometió a tipificar, para el fu-
turo, los nuevos crímenes con-
tra la humanidad, lo que per-
mitiría su juzgamiento en
nuestro territorio, por nuestros
tribunales, conforme a nuestra
ley procesal, de modo que al
dictar justicia dentro de nues-
tra soberanía, prácticamente
no habría posibilidad de utili-
zar el mecanismo subsidiario
del Tribunal Internacional, para
delitos de competencia territo-
rial oriental.
Eso hizo el legislador al san-
cionar la L.18.0267 2006, pero,
además, se extralimitó funda-
mentalmente al establecer:

 a) «actos aislados» como crí-
menes de lesa humanidad y

b) al excluir que esos delitos
pudieran ser cometidos por
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El 18 de noviembre pa-
sado, en el último par-
tido de nuestra selec-

ción de fútbol para clasificar
al próximo campeonato del
mundo, frente a la de Costa
Rica, se presentó una versión
murguera del Himno Nacional,
ejecutada a ritmo de “marcha
camión”.
Este hecho provocó una ver-
dadera polémica nacional, con
distintas opiniones individua-
les, a favor y en contra de la
modificación del Himno, varias de
las cuales reproduciremos aquí.
La primera constatación es
que el hecho dividió al pueblo
oriental.
Pero en general estas opinio-
nes fueron expresadas desde
los ídola o desde los dogmas
de algún paradigma ideológi-
co, asumido explícitamente o
no, pero siempre subyacente.
Algunas espléndidas, pero
siempre desde la doxa, pala-
bra griega que significa justa-
mente, esplendor que se disi-
pa, pura opinión.
Y después que se disipa, ya na-
die se ocupa en serio del tema.
O sea, hubo poca episteme en
el tratamiento del asunto,
poco conocimiento exacto
construido metodológicamen-
te y no exclusivamente desde
las opiniones individuales más
o menos informadas, o desde
la espontánea o refleja res-
puesta  ideológica.
Para discernir y emitir un jui-
cio sobre la pertinencia o no
de modificar los emblemas o
símbolos nacionales, se nece-
sita un conjunto de conoci-
mientos, que condicionan la
forma de interpretar el hecho.

Nosotros tenemos la in-
tención de escribir estas no-
tas para hacer un aporte al
respecto, que aunque no ex-
haustivo, al menos amplíe el
marco u horizonte teórico y
cognitivo multidisciplinar que
se necesita para comprender
este asunto y reflexionar so-
bre sus alcances.
Nos proponemos pasar breve
revista a los antecedentes
universales y locales de la
música patriótica, valor simbó-
lico de la música, proceso his-
tórico de la composición de
nuestro Himno, legislación vi-
gente y derogada, influencia
de las ideologías en el tema,
análisis de algunas opiniones
manifestadas, etcétera, para
al final hacer algunas conclu-
siones.

Veamos, para comen-

Himno Nacional en
Ritmo de Murga
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zar, un poco de historia de
las composiciones épicas.
Se llama epopeya nacional al
conjunto de hechos gloriosos
dignos de ser cantados
épicamente, de manera que
se conforma un parnaso, he-
roico, poético y musical, con
el conjunto de esos cantares.
De antiguo y en lo universal,
los hechos históricos han ins-
pirado obras musicales y
poesía épica.
Entre esta última basta recor-
dar La Ilíada y La Odisea, El
Cantar de los Nibelungos, La
Chanson de Roland o El Poe-
ma del Cid, las cuales contri-
buyeron al incipiente surgi-
miento de sentimientos de
pertenencia a una patria y a
una nación, mediante la exal-
tación de sus sacrificios, sus
valores y la lucha de sus hé-
roes en un mítico tiempo au-
roral. (1)

También se han com-
puesto obras musicales
instrumentales relacionadas
con hechos históricos, como
por ejemplo la Tercera Sinfo-
nía de Beethoven, dedicada
en principio a “Napoleón
Bonaparte”, pero al enterarse
el maestro de la auto corona-
ción del Emperador, tachó el
nombre y la dedicó al prínci-
pe Lokovitz; aunque se la co-
noce como La Heroica.

Si bien esto es una muestra de
que la música sin la letra, sin la
palabra, no nos pone en contacto
inmediato con el hecho histórico,
es interesante la anécdota de que
al haber incluido Beethoven como
innovación en la sinfonía un pasa-
je de marcha fúnebre de movimien-
to lento; cuando Napoleón murió
en 1921, dijo: “Hace 17 años es-
cribí yo la música para este triste
suceso”. (2)
O sea que pone en evidencia la
relación existente entre el “triste
suceso” y la forma de la expresión
musical: la marcha fúnebre.
Esto significa que, mutatis
mutandis, existe cierta correspon-
dencia, perceptible al sentido co-
mún (digámoslo así por no exten-
dernos en las nociones semióticas
de enciclopedia y código), entre la
forma del contenido y la forma de
la expresión musical.
Así, la marcha fúnebre expresa la
tristeza, como la marcha camión
la alegría y la ópera seria canta un
drama épico (también existe ópe-
ra cómica).

Hjelmslev traduce la noción
tradicional de signo (Peirce: aliquid
stat pro aliquo…) por la de función
sígnica como “unidad que consta
de forma de contenido y forma de
expresión”. (3)
Esta “unidad” nos remite a su vez
al símbolo que, etimológicamente
es eso: “hacer coincidir”; símbolo
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se le llamaba en Grecia a una meda-
lla partida que funcionaba como con-
traseña al unirse las mitades; así el
símbolo por alguna especie de analo-
gía reconstruye la unidad. Es un sig-
no interpretado de un modo que, por
cierta analogía, parentesco esencial,
ritmo común o relación intrínseca, nos
pone en contacto con una realidad
superior simbolizada (tristeza, alegría,
drama, patria) difícil de traducir en
medios preceptuales simbolizantes
(lingüísticos, visuales, musicales). (4)
Para que haya símbolo tiene que ha-
ber un significado esencialmente abier-
to, ambiguo, vago e inagotable.
En este sentido todos los símbolos
nacionales son en principio emble-
mas, porque nos remiten inmediata-
mente a un significado único ya codi-
ficado: la Patria Oriental o el Uruguay;
pero a la vez se los puede vivir confor-
me al modo simbólico, porque la Pa-
tria o el Uruguay, son una nebulosa
de contenidos, que evoca a quienes
nos reunimos alrededor de ellos sen-
timientos diferentes.
El símbolo entonces es eficaz porque
es impreciso y encubre la diversidad,
transformando las diferencias en apa-
rente similitud, en identidad. (5)
En definitiva simbolizan la unidad na-
cional. Esto es muy importante en
análisis del tema que nos ocupa; vol-
veremos sobre ello.

Antes sigamos con los antece-
dentes musicales.
Una música sin letra, también nos
puede poner en contacto con un sig-
nificado, después de hecha su osten-
tación inicial, su presentación que la
relaciona con tal significado, o cuan-
do por elección popular queda así
semantizada. Un ejemplo de esto es
el Himno de España, el cual no tiene
letra oficial, aunque se han escrito
varias a lo largo del tiempo, pero sin
obtener consenso nacional suficiente.
La llamada en principio Marcha Gra-
nadera, se conoce desde 1761, sien-
do uno de los himnos más antiguos;
aunque Carlos III la declaró Marcha de
Honor el 3 de septiembre de 1770, fue
la costumbre popular lo que lo
convirtió de facto en himno nacional,
con anterioridad a que lo fuese decla-
rado legalmente. La denominación de
Marcha Real fue una expresión acu-
ñada popularmente, debido a que se
solía interpretar en los actos públicos
a los que asistía el rey o la reina. (6)
Es importante para nuestro tema, que
el gobierno liberal – marxista de la
Segunda República (1931 – 1939), la

cambió por el Himno de Riego, como
también modificó el escudo y la ban-
dera; luego en la cruzada nacionalis-
ta el Generalísimo Franco los repuso
y hoy siguen siendo  símbolos oficia-
les del Reino de España.
Aunque sin letra, la Marcha Real se
reconoce, al igual que el escudo y la
bandera, como símbolo de la unidad
española; por esto los separatistas no
los usan; ni siquiera el nombre de
España, símbolo lingüístico de dicha
unidad.

No obstante, es notorio que el
texto de las canciones épicas es el
que expresa, exalta y enseña los he-
chos históricos. En este sentido ha
sido la música teatral y particularmen-
te la ópera, un medio muy idóneo para
cantar y hacer conocer esos hechos.
Sin duda fue el maestro Giuseppe
Verdi quien más se destacó en el uso
de la ópera, alentando la lucha del
norte de Italia ocupado por el Imperio
Austro-Húngaro. Comenzó con
“Nabucodonosor” (Nabucco), en 1842,
cuyo protagonista es el pueblo judío
exiliado en Babilonia, que canta el
recuerdo de la patria perdida, situa-
ción que se comparaba entonces con
la de los milaneses sometidos a la
dominación austríaca.
Le siguió  “I Lombardi a la prima
crociata”, por la cual se podía compa-
rar la lucha de los lombardos para li-
berar Jerusalén de los sarracenos, con
la situación que se vivía con lo aus-
tríacos, y también “La bataglia de
Legnano” en 1847; la que impulsaba
al pueblo a la lucha. (2)
Verdi vivió identificado con el ideal del
risorgimento italiano que salvó a la
patria de la dominación foránea. Su
nombre sirvió de bandera a los revolu-
cionarios, pues vitoreando al maestro
vitoreaban a Víctor Manuel de Saboya,
autor de la unidad peninsular. ¡Viva
V.E.R.D.I.! significaba, en realidad,
¡Viva Vittorio Emmanuele Re D’Italia...!

De esta adecuación para la
épica surge la importante influencia
que la ópera italiana tendrá también
en América y en particular en la com-
posición de los himnos patrios.
Pero aquí en nuestro solar desde la
época hispánica se conocieron, an-
tes que el Himno Nacional, muchas
canciones patrióticas, por ejemplo con
motivo de las invasiones inglesas y la
reconquista de Buenos Aires por los
montevideanos.

Al estallar la Revolución de Mayo en
1810, Eusebio Valdenegro, quien fue-
ra ayudante de Artigas y luego lo aban-
donara, publicó el 25 de octubre de
ese año en la Gazeta de Buenos Ai-
res una canción que comienza: “Viva,
compatriotas, nuestro patrio suelo…”.
Quizás la primera canción patriótica
del pueblo oriental fue la compuesta
en 1811 y publicada en Londres, co-
nocida como “Canción patriótica en
honor del General D. José Artigas y
su exército”, “Marcha triunfal de
Artigas” o “Bravos Orientales”, que
comienza así:
“Bravos orientales, /himnos entonad,/
que Artigas va al templo/ de la libertad”.
De la misma época es la “Marcha
Oriental”, de Bartolomé Hidalgo:
“Orientales la patria peligra, / reuni-
dos al Salto volad,/ libertad entonad
en la marcha,/ y al regreso decid li-
bertad…”.
Hidalgo, poeta culto por excelencia,
que fue secretario de Artigas, escri-
bió esta marcha en versos de diez sí-
labas, acentuados en la tercera, la
sexta y la novena, de pura estirpe
europea.

El verso heroico por antonoma-
sia en la lengua española es decasí-
labo o endecasílabo, en el que el rit-
mo se acentúa cada tres sílabas
acompasando la marcha y la letra.
Fue tan popular este verso, que fue el
adoptado por Acuña de Figueroa en
el Himno Nacional.
Digamos que sin embargo, también
los “cielitos patrióticos” de Hidalgo, que
eran composiciones criollas y
octosílabas, constituyeron una verda-
dera epopeya popular patriótica.

Muchísimas fueron las cancio-
nes patrióticas que se compusieron y
cantaron en homenaje a los sucesi-
vos hitos y héroes de nuestra epope-
ya nacional, las que han sido
enjundiosamente compiladas por el
gran musicólogo compatriota Lauro
Ayestarán. (1), (7), (8), (9)
Es muy interesante recordar, en or-
den a reconocer los orígenes de nues-
tra nacionalidad, máxime en este año
del bicentenario del 25 de mayo de
1810, que no solamente esta fecha
ha sido fiesta patria desde las Fies-
tas Mayas desde 1816 en la Patria
Vieja y oficialmente fecha patria como
Estado independiente, desde 1834
hasta por lo menos, según nuestra
información actual, el año  1919; o sea

que se conmemoró durante ciento tres
años; sino que, el hoy Himno Argenti-
no, el “Oid mortales el grito sagrado”,
se cantó públicamente como canción
patriótica en nuestro país, desde el
21 de agosto de 1814 hasta por lo
menos el 28 de noviembre de 1845,
quince años después de la secesión
platense, según lo constatado por
Ayestarán.

Luego del período independen-
tista, es importante conocer que siem-
pre se compusieron canciones políti-
cas que arengaron a los bandos de
nuestras numerosas guerras internas,
incluida la última, desatada por la sub-
versión terrorista marxista.
Quien no recuerda “A desalambrar” de
Viglietti o “Disculpe” de los Nocheros.
Precisamente, en esta última, que aún
continua, es evidente que derrotado
el factor militar revolucionario, el fac-
tor psicosocial o cultural es hoy el
predominante, con el apoyo del políti-
co, el económico y el militar (¿y de
Feldman que se sabe?).
Esta interpretación se apoya en el
modelo estratégico de análisis, que
supone el empleo de la fuerza para
resolver conflictos, tomar o conservar
el poder; entendiendo a la fuerza en
su sentido más amplio.

Precisamente, en el tema del
himno con ritmo de murga, no puede
dejar de tenerse en cuenta que el car-
naval viene siendo utilizado desde hace
mucho como arma cultural para for-
mar opinión política, sin que los de-
más agonistas partidocráticos, salvo
dignísimas excepciones, despierten a
la realidad.
Asimismo se ha denunciado desde
otros géneros musicales populares,
como el rock, que el carnaval ha sido
escandalosamente subsidiado por las
arcas estatales.
“Los nabos de siempre” hemos paga-
do “el pato”, o la patota, de la hege-
monía cultural y opresiva, del discur-
so dominante progresista.
Así de simple y brutal.

Hasta las próximas entregas, Dios
mediante.

(VIENE DE  LA PÁGINA  ANTERIOR)
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pararse nunca en la idea de la obe-
diencia debida, eje troncal de la disci-
plina militar;

—No pueden alegar circunstancias
excepcionales, o sea que no pueden
probar, y ni siquiera alegar el riesgo
que para ellos representaba, en aquella
circunstancia específica, el incumpli-
miento de lo mandado;

—Ni la situación de guerra interna, ni
la existencia de una grave conmoción
interior que justificó la imposición de
medidas prontas de seguridad (una
forma del «estado de sitio»), ni la de-
claración de guerra interna, ni la sus-
pensión de las garantías individuales
declarada por la Asamblea General
podrán ser alegadas por los imputa-
dos aunque más no sea para intentar
una atenuación de su responsabilidad,
que se considera como si nada de ello
hubiera ocurrido;

—Pero no solo eso, sino que tampo-
co pueden alegar ni probar haber ac-
tuado en situación de legítima defen-
sa (art. 26 C.P.), o de estado de ne-
cesidad (art. 27 C.P.), ni bajo una si-
tuación que les generó intensa emo-
ción, bajo temor insuperable, de for-
ma que no actuaron conforme a su
«verdadera apreciación» (art. 30 C.P.)
o que, en definitiva lo hicieron en si-
tuación de inculpabilidad, por no ser-
les exigible, en el caso concreto, una
conducta alternativa, conforme a de-
recho, diferente a la cumplida en aque-
lla oportunidad;

—Se declara que los suyos no son
delitos políticos;

—Ni militares, no obstante el sentido
que pudiera haber tenido aquella con-
frontación entre dos modelos de so-
ciedad (la comunista y la occidental,
por ejemplo);

— Se alteran, siempre inpeius, los
principios de la coparticipación crimi-
nal;

—Y se estatuye una responsabilidad
genérica, por adscripción, fundada
simplemente en el cargo que ocasio-
nalmente le tocó desempeñar a las
personas, a la que las circunstancias
llevaron a estar en el lugar equivoca-
do en el momento erróneo;

—De modo que el superior siempre
resultará imputado, no obstante no
haber tenido conocimiento directo de
lo que estaba sucediendo, ni haberlo
ordenado personalmente, bajo pretexto
de que no pudo ignorar, o que debió
haber sabido, o que actuó «con igno-
rancia intencional»;

—Extendiéndose en todo caso el con-
cepto de dolo indirecto o eventual no
sólo a lo que fuera de probable ocu-
rrencia, sino simplemente a lo mera-
mente posible, lo que, conforme a
nuestro Código Penal extiende des-
mesuradamente el concepto de «de-
lito intencional»;

DERECHO PENAL DEL ENEMIGODERECHO PENAL DEL ENEMIGODERECHO PENAL DEL ENEMIGODERECHO PENAL DEL ENEMIGODERECHO PENAL DEL ENEMIGO.... . .. . .. . .. . .
(VIENE DE  LA PÁGINA 9)

«organizaciones», limitando el con-
cepto, selectivamente, respecto de los
servidores públicos.
Esto significó una orientación legal
marcadamente selectiva,
discriminatoria, parcializada y
estigmatizante del sector de «agen-
tes del Estado», concretamente de
militares y policías, que luego siguió
y amplificó cierta jurisprudencia prác-
tica de algunos tribunales, que vista
en su conjunto señala un ejemplo pa-
radigmático y difícilmente superable
de lo que puede llegar a ser un dere-
cho penal de enemigos.
El derecho penal liberal, democrático,
humanista y garantista se desvanece
y pasa a ser un tópico discursivo,
mientras que en la realidad se asien-
ta un derecho nuevo que, a mi juicio,
puede terminar y termina en un verda-
dero no-derecho, o dicho de otro
modo, en un acto propiciador de la ven-
ganza bajo el ropaje encubridor de ser
justicia, cuando en la realidad signifi-
ca su negación.
Es impresionante lo que digo si se
mira en su globalidad, a saber:

Se declaran ciertas conductas
de jurisdicción universal, permitiéndo-
se el castigo de las mismas aunque
se hubieran cometido en otra parte,
tratándoselas tal y como si los hechos
hubieran sido cometidos en nuestro
país, lo que es absolutamente excep-
cional por vulnerar el principio de la
territorialidad de la ley penal (art. 4.2
L. 18.026), lo que nos puede involu-
crar, innecesariamente, en graves con-
flictos que nos son ajenos, con los
riesgos que ello implica:
—Los sospechosos de tales críme-
nes no pueden recibir el beneficio del
asilo;

—Ni pueden refugiarse en parte algu-
na (art. 6);

—No pueden ser sujetos de ninguno
de los institutos de clemencia sobe-
rana que dispone nuestra Constitu-
ción, y así no recibirán ni amnistía;

—Ni indultos;

—Ni beneficios «similares», aplicán-
dose una regla antidemocrática de
analogía in malam partem, violatoria
del principio de legalidad;

—De modo que no podrán beneficiar-
se del instituto de la gracia, reserva-
do a la Suprema Corte de Justicia;

—Ni de ningún tipo de libertad antici-
pada, cualquiera sea el tiempo de
detención y conducta carcelaria del
concernido;

— Lo que, en los hechos, significa una
pena a perpetuidad, una cadena per-
petua prohibida por nuestra Constitu-
ción, violando así el principio de
resocialización y los fines humanita-
rios que se supone tiene la pena de
privación de libertad;

—Los subordinados no pueden am-

han demostrado ser propensos a la
arbitrariedad, al capricho, a la preten-
sión de imponer sus propias convic-
ciones personales, por sobre el senti-
do sereno y general que indica la
Constitución, demostrando una ten-
dencia a manejarse con libre arbitrio,
de modo que de cierta manera se ad-
vierte un retorno a una situación simi-
lar a la vivida antes de la Revolución
Francesa, donde la ley no define con-
cretamente los tipos penales, sino
vagas aproximaciones a las que se
les puede atribuir cualquier conteni-
do, dentro de cuyos confusos
paradigmas el juez declara que es
delito lo que se le antoja y pone la
pena que quiere.

Así se ha pretendido:

1.- Aplicar retroactivamente la ley, vio-
lando el principio cardinal de legalidad;

2.- Juzgar dos y más veces por los
mismos hechos, basados en especio-
sos argumentos que hacen del
conculcado principio del non bis in
ídem una especie de entelequia que
se dice respetar pero que se conculca
a veces con verdadera fruición;

3.- Validar la prueba clara y palmaria-
mente ilícita, violando la regla de «no
comer del fruto del árbol venenoso»,
que termina por legitimar a la tortura.
El tratamiento de la prescripción es
paradigmático.
En efecto, en clara violación de la ley
que establece el plazo máximo, para
los delitos más graves que pueden ser
de aplicación en los casos a conside-
ración de la justicia nacional (en la
medida en que no se aplique
retroactivamente lisa y llanamente la
ley posterior), en veinte años (art.
117,1.a C.P.), la jurisprudencia ha
empezado por considerar, sin ley que
sustente el aserto, que dicho plazo
ha quedado interrumpido durante el
período extraordinario que corre entre
el 27 de junio de 1973 y el 1 de marzo
de 1985, con lo cual en los hechos se
amplió el período de prescripción, que
es de orden público y de inmediata
concesión por el Juez, sin necesidad
de pedido de parte, de modo que to-
dos los delitos cometidos durante la
llamada dictadura militar o época del
proceso cívico-militar, quedaron irre-
mediablemente prescriptos el 1 de mar-
zo de 2005.

(CONTINÚA EN LA PÁGINA  SIGUIENTE)

—Los crímenes no punen exclusiva-
mente un hacer humano concreto, que
se traduce en el mundo exterior, sino
también una presunta omisión de im-
pedir resultados que se tiene la obli-
gación de evitar, conforme a la cláu-
sula de equivalencia prevista en el ar-
tículo 3 del Código Penal, que de tal
modo se extiende hasta la exaspera-
ción, según el alcance que el arbitrio
del intérprete considere que tenga la
posición de garante del superior res-
pecto del bien jurídico objeto de tutela:

—No se pune sólo la conducta del que
tortura o mata, o del que ordena ma-
tar o torturar, sino meramente el he-
cho de no haberlo impedido, confor-
me a una mal aplicada teoría de res-
ponsabilidad de escritorio, atribuida
por algún autor a los que tienen su-
puestamente dominio de los hechos,
dándosele a esta expresión un conte-
nido desmesurado que hace que, en
definitiva, se pueda imputar cualquier
delito, cometido por cuaquier subordi-
nado, al jefe por el simple hecho de
serlo, sin que la responsabilidad del
superior así condenado, libere la del
subordinado que también responderá;

—En el afán de estigmatizar se vulne-
ran los conceptos claramente estable-
cidos a texto expreso por la ley penal
uruguaya, y se pretende imputar
autoría a todos, directa o mediata, aun-
que el que cumpla la orden resulte
inimputable o imponible contra el cla-
ro precepto del artículo 60.2 C.P., que
lo prohibe;

—La falta de garantías se hace inso-
portable en materia de delitos sexua-
les, ya que, en tales casos, el acusa-
do no puede probar el consentimiento
de la supuesta víctima, una contradic-
ción en los términos, por cuanto si
hubo consentimiento queda excluida
la violencia y no existirá literalmente
una víctima;

—En la misma línea, que confunde
moral con delito, se interdicta la prue-
ba relativa a la conducta anterior de la
víctima, lo que tal vez serviría como
circunstancia de atenuación, que per-
mitiría una graduación más adecuada
de la pena;

—Se disminuyen los derechos y las
posibilidades de la defensa ya que no
se permite en tales casos la ratifica-
ción del testimonio por parte de la víc-
tima, de modo que no se le podrá re-
preguntar, ni interrogar en modo algu-
no para tratar de esclarecer los he-
chos, a lo que tiene derecho cualquier
imputado y su representante legal;

—Se descarta expresamente la «igual-
dad de trato» que debe existir en un
juicio democrático, impidiéndo-
se que rijan en estos procedimientos
lo establecido en el artículo 113 del
Código del Proceso Penal que, aun-
que imperfectamente, por lo menos en
el papel lo garantiza.
Con esta base legislativa se potencia
al máximo el poder discrecional que
de hecho tienen los magistrados, jue-
ces y fiscales, algunos de los cuales
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La crisis del sistema eléctrico na-
cional es mucho más grave de
lo que se piensa. Durante es-

tos once años, el gobierno de Chávez
no ha invertido lo requerido en plan-
tas termoeléctricas, para suplir la cre-
ciente demanda. Como consecuen-
cia, Venezuela depende en un 70 por
ciento del embalse del Guri.
Según un informe de Corpoelec, pu-
blicado en diversas páginas electró-
nicas, dentro de ciento veinte días
podríamos estar enfrentando un “co-
lapso eléctrico nacional”, debido a que
—de seguir disminuyendo el nivel de
la represa del Guri— dejará de fun-
cionar el sistema.
La respuesta del gobierno ha sido ra-
cionar el suministro eléctrico, además
de ordenar la instalación de algunas
plantas térmicas; pero eso no es su-
ficiente para evitar un apagón genera-
lizado de varios días o —en el mejor
de los casos— un racionamiento se-
vero prolongado.

En el mundo moderno en que
vivimos, la economía de un país de-
pende casi en su totalidad de la elec-
tricidad. La suspensión o raciona-
miento prolongado del servicio eléc-
trico traería gravísimas consecuen-
cias, sobre todo en la producción, con-
servación y distribución de alimentos.
Sin mencionar los efectos nocivos en
otros servicios y en el incremento de
la inseguridad.
Para decirlo sin rodeos: de seguir así,
nos dirigimos a una hambruna y, jun-

Venezuela: Gobierno de Emergencia
Para Enfrentar el Colapso Eléctrico

to con ella, a una confrontación so-
cial por la obtención de alimentos. Un
ejemplo palpable y reciente en el que
debemos reflejarnos es el de Haití.

Se trata, pues, de una catás-
trofe parecida a un terremoto o a un
deslave, pero con una ligera ventaja,
sabemos que se acerca y podemos
prever casi con exactitud la fecha del
siniestro: el día en que el nivel del
embalse del Guri descienda a 240
metros.
Un gobierno serio tomaría de inmedia-
to tres medidas: primero, informar a
la población, e incluso a la opinión
pública internacional, sobre la cruda
realidad de la crisis; segundo, pedir
ayuda a todos los sectores naciona-
les e internacionales que puedan co-
laborar en resolverla; y tercero, solici-
tar la comprensión de los venezola-
nos para compartir los sacrificios que
esta crisis conlleva.
Pero Chávez está haciendo justamen-
te lo contrario: encubriendo y falsean-
do la realidad; peleándose con quie-
nes podrían ayudarnos, particularmen-
te con Estados Unidos (suministro de
plantas) y con Colombia (suministro
de alimentos); y cerrándole el paso a
los técnicos más capacitados, por no
ser “revolucionarios”.
Además, no tiene autoridad moral
para pedir sacrificios, puesto que
Chávez es el principal culpable de la
crisis, al no haber invertido en la mo-
dernización del sistema eléctrico,
mientras que dilapidaba nuestros re-

cursos en ayudar a sus aliados inter-
nacionales y en comprar armas de
guerra.
Los dirigentes de oposición piden es-
perar hasta septiembre, para ganar las
elecciones parlamentarias y, desde la
Asamblea, comenzar a revertir los
males del proceso revolucionario. Pero
esa solución no es realista; primero,
porque habrá un fraude masivo en las
elecciones, y segundo, porque la cri-
sis eléctrica no esperará hasta sep-
tiembre.

La única solución válida, por
difícil que parezca, pasa por la renun-
cia de Chávez y por la conformación
de un gobierno de emergencia, com-
puesto por los hombres y mujeres
más capaces de Venezuela. Pero esta
alternativa sólo es posible si los sec-
tores conscientes del país, incluyen-
do a los propios chavistas, se ponen
de acuerdo en la necesidad de enfren-
tar la catástrofe que se avecina con la
seriedad y la firmeza que se merece. 

Alejandro Peña Esclusa

Luego, como habían prescripto los
delitos, algunos tribunales entendie-
ron aplicable el artículo 123 C.P., que
extiende el período en un tercio, cuan-
do se imputa homicidio, si el juez en-
tiende que se trata de «sujetos peli-
grosos».
Esta es una de las expresiones más
claras de la transformación, esta vez
por decisión jurisdiccional, del dere-
cho liberal que busca la paz a través
de la justicia, en un derecho penal
contra enemigos que plasma la más
cruda venganza contra el hombre, con-
tra todo lo que enseña la doctrina y
contra toda racionalidad, tornándose
un pensamiento de corte crudamente
represivo, totalmente anticonstitucional.
Es la plasmación más cruda de un
derecho penal de autor, que consiste
en punir al individuo no por lo que hizo
sino por lo que es, por la condición
social que ostenta, en el caso y con-
cretamente, aunque también se ha
aplicado a civiles (gobernantes en la
época de los hechos) la condición de
policía o militar.

Esta doctrina que proviene del
más rancio, superado y criticado po-

sitivismo penal, es además mal apli-
cada por cuanto la peligrosidad en todo
caso supone un pronóstico, una
prognosis sobre que el sujeto así con-
siderado volverá probablemente a de-
linquir en el futuro, «en concepto del
juez», lo que es totalmente incompar-
tible por cuanto no existe ya el mun-
do bipolar en que se desarrollaron los
acontecimientos, no hay dictadura en
el Uruguay, estas personas se inte-
graron hace decenios a la vida social
sin haber vuelto a delinquir, no tienen
ningún poder, ni mando, ni ejercen nin-
guna función pública, estando todos
absolutamente retirados de su ante-
rior vida profesional, son personas de
avanzada edad, muchos de ellos en-
fermos, lo que hace realmente vergon-
zoso que los jueces uruguayos se
hayan pronunciado del modo que lo
hicieron, pues usaron de una mera
potestad discrecional para usarla en
el peor de los sentidos posibles, lle-
vando inseguridad precisamente al lu-
gar donde la ley pretendió garantizarla.

Esta interpretación que criti-
camos está totalmente fuera del
ámbito de aplicación que el legisla-
dor tuvo hace más de setenta años

cuando estableció la disposición
mal empleada ahora, que lo hizo se-
guramente sin pensar que los juicios
a los que se aplicaría se desarrolla-
ran dos o tres décadas después de
los sucesos que se supone vienen
a juzgar con imparcialidad, porque
si algún sentido tiene la norma es
evidente que lo perdió con el paso
del tiempo, porque una cosa es au-
mentar el plazo de la prescripción
por un gravísimo delito cometido
hace poco tiempo, que pretender ha-
cerlo para castigar a ancianos por
hechos cometidos en su juventud.

Pero eso no es todo, y de-
mostrativo de lo que puede ocurrir
cuando los jueces no se limitan a
cumplir la ley, sino que lo hacen a
su capricho, debo consignar, con
verdadera decepción, que hay quien
llegó a considerar que el plazo de la
prescripción en verdad recién comen-
zó a correr el 1 de marzo de 2005.
cuando asumió el actual gobierno, con
el especioso argumento de que los
anteriores, con todo lo democrático
y libres que fueron, no tuvieron vo-
luntad política de hacer cumplir la ley.

Hemos visto, además que la
famosa peligrosidad que ya ha ser-
vido para extender el plazo de la
prescripción, se vuelve a utilizar,
contra todo lo que se ha sostenido
desde las cátedras penales del país,
nuevamente contra los mismos
involucrados, pretendiendo conde-
narlos a sufrir medidas eliminativas
aditivas a las penas, requiriendo pe-
nas que claramente exceden con
mucho las perspectivas de vida que
les resta a los concernidos a los que
se quiere ver morir presos.
Estos desvíos y errores sólo pueden
prosperar cuando nos apartamos de la
ley y de su sentido natural y obvio, lo
que advierte sobre hasta donde se po-
drá llegar de prosperar un derecho de
enemigos, en plena construcción y
desarrollo, que más allá de sus exce-
sos será interpretado funcionalmente
por jueces que, como se dijo en Italia
de los defensores ambientales, se
transforman en verdaderos «jueces de
asalto», que fallarán según el sentido
de los vientos políticos que corran, los
que, con la mejor sí que errada inten-
ción, terminarán por contribuir al de-
rrumbe del Estado constitucional de
Derecho, lo que propiciará el caos.FIN

(VIENE DE  LA PÁGINA  ANTERIOR)
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Nuevamente el país —por obra
de la ignorancia, impericia y
torpeza del matrimonio presi-

dencial y de la ineptitud de una oposi-
ción cómplice— se encuentra some-
tido a los vaivenes de un magnífico pa-
pelón institucional, con motivo de la
emisión de sendos Decretos de Ne-
cesidad y Urgencia (DNU). Uno que
dispone la creación del Fondo del
Bicentenario (por u$s 6.569 millones)
utilizando supuestas
 «reservas de libre disponibilidad»
 y otro que ordena la remoción
de Martín Péres Redrado como presi-
dente del BCRA, por negarse o de-
morar el cumplimiento del primero.
   Ese es el punto inicial de un
verdadero «sainete», dicho en el sen-
tido de que se genera una situación
completamente enredada entre gobier-
no, Redrado, la Justicia y la oposición,
con visos realmente tragicómicos, pro-
pios de una pieza teatral de este tipo,
caracterizada por ser dramática y al
mismo tiempo humorística.
   Es así como los argumentos van
desde que se ha violado la «santidad»
de la independencia del Banco Cen-
tral, pasando por que se han violado
atribuciones exclusivas del Congreso,
hasta acusar a los Kirchner de ejecu-
tar un ardid para incrementar los re-
cursos del Poder Ejecutivo con vistas
a emplearlos en la campaña electoral
para el 2011, la cual ya se encuentra en
pleno desarrollo.

De los cientos de discursos, re-
uniones, declaraciones, acciones ju-
diciales cruzadas, etc., producidos en
los primeros 15 días del año nuevo,
resulta que la justicia termina
judicializando una decisión estricta-
mente política y el Congreso amena-
zando con su «autoconvocatoria»,
con lo que se genera así una eventual
e inédita crisis entre «poderes».
No entraremos a desentrañar este
enredo con mucho de procedimental
y con muy poca o ninguna luz sobre
el fondo del problema, y porque ade-
más los lectores seguramente esta-
rán ya hartos de sus vaivenes a tra-
vés de la TV, las radios y los diarios,
sin poder hacer pie en ningún criterio
firme que los aparte de la tremenda
confusión. Los artículos del Lic. Héctor
Giuliano, del Dr. Hugo Esteva y
de Claudio Beltrán del Cerro  y los
antecedentes que brinda Fabián Spo-
llansky sobre Mario Blejer, abordan
con erudición la cuestión desde una
perspectiva no «regiminosa», y des-
de puntos de vista diferenciados: téc-
nico-financiero, judicial, político-
institucional y moral sobre los hechos,
los personajes y las instituciones
involucradas.

Argentina:

Sainete y Santidad
de la Independencia del Banco Central

En mi opinión, la cuestión de fondo
reside en la valoración del «modelo
de Banco Central» actualmente vi-
gente en nuestro país, desde la déca-
da de los 90, basada en la proclama-
da, aceptada y tan reclamada  da «in-
dependencia del Banco Central»,
cuestión que ha sido elevada a la ca-
tegoría de «dogma indiscutible» con
áurea de «santidad».

EL ACTUAL MODELO DE
BANCO CENTRAL

Este tema ha sido recurrente y
extensamente tratado por Patria
Argentina a lo largo de los años, con
una persistencia y extensión que no
creo que exista otro medio en la ar-
gentina que nos pueda superar. Pero
es bueno volver a recordarlo, porque
los engañosos argumentos del tan
publicitado grupo del diputado Pino
Solanas, que aparenta ser «tan
nacional» (pero sin salir del plato del
régimen), puede inducir a equívocos.  
   En este punto no hay muchas al-
ternativas: o el Banco Central sirve a
los «intereses y fines de la econo-
mía argentina» o sirve a los intere-
ses y fines de la banca internacio-
nal o «imperialismo internacional
del dinero».
   La actual Carta Orgánica del
BCRA (Ley 24.144), impuesta en los
años del gobierno Menem-Cavallo
(1992), responde al segundo de los
modelos nombrados. Desde el punto
de vista orgánico-funcional se le otor-
gó al BC autarquía y autonomía del
Poder Ejecutivo, razón por la cual «no
está sujeto a órdenes, indicaciones
o instrucciones del Poder Ejecuti-
vo nacional». Este es el fundamento
legal de su independencia.
   Es decir, como ya lo señalé en opor-
tunidades anteriores, se trata de una
entidad híbrida y confusa, «privatiza-
da de hecho»,  porque funciona como
si fuera absolutamente privada, pero
cuyo dinero y activos son públicos,
supuestamente de propiedad del pue-
blo argentino, pero no del Estado Na-
cional. El modelo es un mal remedo
de la Reserva Federal Norteameri-
cana: un banco central privado, pero
que a diferencia del nuestro, sus acti-
vos son también de propiedad privada.
Éstas, como otras disposiciones, fue-
ron aceptadas al unísono por toda
la «partidocracia» y la «opinión
publicada» de la Argentina, cualquie-
ra sea su color y olor, y que nunca fue
corregido. Ni siquiera intentó hacerlo
el gobierno de la Alianza-De La Rúa
ni el «peronista» de Duhalde, ni tam-
poco el «nacional y popular» de los
Kirchner.
   Como se podrá observar la tan
mentada «independencia» lo es res-

pecto al poder político de turno, pero
no del poder internacional del
dinero o de la banca internacional.

En concreto se trata de una
garantía para tener controlada la ban-
ca central con gente subordinada a
los interese de la banca extranjera y
al FMI, sin importarle el tipo de go-
bierno que tuviera la Argentina. Así fun-
cionan todos los bancos centrales del
mundo (con alguna duda respecto al
Banco Central de China) que no son
de propiedad privada. Conforme a las
pautas del más reciente modelo mo-
netario liberal.
   Por otro lado, la función primaria y
fundamental del BCRA es «preservar
el valor de la moneda» y por eso
debe determinar e informar al Congre-
so —al inicio de cada ejercicio— so-
bre las «metas de inflación» y
la «variación total de dinero
proyectadas». Estas funciones, ob-
viamente, responden exclusivamente
a la ideología monetarista neoliberal
y a las necesidades de la arquitectu-
ra financiera internacional, desconec-
tadas de las realidades y necesida-
des económicas concretas del país y
han sido impuestas a todos los ban-
cos centrales globalizados.

IGNORANCIA ELEMENTAL
DE LAS PROPIAS LEYES

Lo que sorprende, sobremane-
ra, es el desconocimiento del propio
gobierno —en este caso de la Presi-
dente y de su círculo íntimo y cerrado
de asesores— y de la oposición, res-
pecto a los instrumentos legales rela-
cionados con la modificación de la
Carta Orgánica del BCRA que ellos
mismos aprobaron y promulgaron en
su momento.
   En efecto, la Presidente no hubie-
se tenido necesidad de emitir ningún
DNU para disponer la creación
del Fondo del Bicentenario, porque
simplemente lo podría haber hecho a
través de un «decreto normal», sin
necesidad de quedar prisionera de los
vericuetos legislativos de un DNU. Le
bastaba con atenerse a la Modifica-

(CONTINÚA EN LA PÁGINA 4)

Desde el Combinado del Este,
en Ciudad Habana, el prisio-

nero de conciencia, Oscar Elías
Biscet, denunció la dictadura co-
munista de los hermanos Castro y
declaró que el pueblo necesita de
sus líderes democráticos para rea-
lizar su revolución pacífica y pro
derechos humanos.
"Los cubanos —expresa Biscet —
durante 50 largos años, han es-
tado viviendo bajo un régimen
totalitario, de ideología comu-
nista, que no fue implantado por
la voluntad popular, sino que se
impuso a filo de bayonetas, fusi-
lamientos y expropiaciones for-
zosas en masas, que dejaron al cu-
bano injustamente desamparado".
En su mensaje, el opositor pacífi-
co encarcelado desde el año 2003,
hace referencia al "fracaso econó-
mico del régimen castrista", al
mencionar "la crisis económica
más grande de toda la historia, en
1994".
También enfatiza la represión de
que ha sido víctima la oposición pa-
cífica en Cuba y hace especial
mención de la "Primavera Negra"
del 2003, cuando 75 opositores pa-
cíficos fueron encarcelados arbitra-
riamente y condenados a hasta 28
años tras las rejas.
Señala Biscet que pese a que la
economía cubana se encuentra
sumida en una profunda crisis y a
que la represión y la censura con-
tinúan intactas, en la Isla el espíri-
tu de libertad del pueblo permane-
ce vivo.

Denuncia deDenuncia deDenuncia deDenuncia deDenuncia de
Preso PPreso PPreso PPreso PPreso Políticoolíticoolíticoolíticoolítico

CubanoCubanoCubanoCubanoCubano

La mayoría de los miembros de la
comunidad internacional han reac-
cionado con cautela ante el nuevo
gobierno, con algunas excepciones
como Colombia, que de inmediato
reconoció a Lobo que asumió el 27
de enero y que el lunes suscribió
un acuerdo de combate al
narcotráfico con Honduras.

Tras normalizar relaciones con va-
rios países, el nuevo gobierno del
presidente Porfirio Lobo se dispone
a buscar el regreso a la Organiza-
ción de los Estados Americanos
(OEA), que la expulsó de su seno
en junio a causa del golpe de esta-
do de junio de 2009.
"Ustedes llevan apenas unas se-
manas como gobierno y... ya hay
muestras de interés y de preocu-
pación y eficacia y ejecución en
temas como el narcotráfico'', dijo

Gobierno deGobierno deGobierno deGobierno deGobierno de
HondurasHondurasHondurasHondurasHonduras
AAAAAvanza envanza envanza envanza envanza en
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Los filósofos como los científicos
más que probar teorías,
disponen de teorías para

explicitar lo implícito en el caso de la
filosofía y para ampliar los alcances
de la ciencia en el caso de los cientí-
ficos.
Esta verdad que resulta una verdad a
plomo, que cae por su propio peso,
que es evidente por sí misma ha sido
y es de difícil aceptación pues, en
general, se dice que se tienen teorías
o se quiere probar una teoría. Lo cual
no es correcto. 
El hecho de darse cuenta, que uno
puede disponer de una teoría facilita
el trabajo de investigación pues la teo-
ría se transforma allí en un medio de
acceso a la verdad y no un fin en sí
misma como erróneamente es tomada.
La realidad, los entes para hablar filo-
sóficamente, son la consecuencia del
proceso de investigación y las prácti-
cas científicas que vienen a convali-
dar la teoría. Así, si esa teoría es ver-
dadera confirma esa realidad, esos
entes.  

La atribución de verdad, de rea-
lidad, de coherencia, de consistencia,
de adecuación es lo que permite avan-
zar en el camino del conocimiento. En
una palabra, no se avanza justifican-
do teorías sino que se avanza dispo-
niendo de teorías que las prácticas
científicas en el caso de la ciencia o
las prácticas fenomenológicas en el
caso de la filosofía pueden atribuir
verdad .
La ciencia, y la filosofía lo es, puede
ser pensada en este sentido como un
conjunto de representaciones que se
manifiestan como teorías (Aristóteles),
paradigmas (Kuhn), programas
(Lakatos), modelos (Popper), tradicio-
nes (MaIntayre) que se confirman en
las prácticas y no meramente en la
representación.  
Nosotros, en nuestro caso, hemos
dispuesto de una teoría: La teoría del
disenso a partir de la cual intentamos
explicar al hombre, el mundo y sus
problemas desde una mirada no con-
formista y alejada del pensamiento
único, típico de nuestra época.
El disenso entendido como otro sen-
tido al dado y establecido nos ha per-
mitido crear teoría verdaderamente
crítica y no “nominalmente crítica”
como ha sucedido en definitiva con la
Escuela neomarxista de Frankfurt.
Recuerdo a Conrado Eggers Lan lo
enojado que estaba cuando en Esta-
dos Unidos lo recibió Marcuse del otro
lado de un soberbio escritorio judicial,
cómodamente apoltronado y critican-
do al capitalismo, siendo que era un
satisfecho del sistema capitalista
como pocos.
La producción de teoría crítica desde
el disenso exige un compromiso no
solo político sino existencial. Es que

el otro para la teoría del disenso no
es el del ómnibus, colectivo o subte
es aquel que me opugna y disiente y
al que “localizo” existencialmente. En
este sentido el disenso rompe el si-
mulacro de la mentalidad ilustrada de
“hacer como si tengo en cuenta al
otro” por una exigencia civilizada
cuando en realidad lo que busco es
distanciarme sin que se de cuenta.

La filantropía, como alejada
ocupación del otro (por ej. con un che-
que un filántropo salva su conciencia,
aun cuando ese dinero termine en los
bolsillos de un sátrapa en compra de
armas para matar a quienes se dice
ayudar) reemplazó en la modernidad
a la caridad que es la ocupación gra-
tuita del otro, pero entendido como
singular y concreto. Por ello se habla
en el catolicismo de “las caridades
concretas” y nuestros viejos padres
criollos nos exigían incluso “tocar físi-
camente” aquel a quien se auxilia. 
Es sabido que todo método es un
camino para llegar a alguna parte, en
este sentido el disenso como método
no se agota en el fenómeno como la
fenomenología sino que además
privilegia la preferencia de nosotros
mismos. Parte del acto valorativo
como un mentís profundo a la neutra-
lidad metodológica, que es la primera
gran falsedad del objetivismo científi-
co, sea el propuesto por el materialis-
mo dialéctico sea el del cientificismo
tecnocrático. Rompe con el progresis-
mo del marxismo para quien toda ne-
gación lleva en sí una superación pro-
gresiva y constante. Por el contrario,
el disenso no es omnisciente, pues
puede decir “no sé” y así se transfor-
ma en un método también del saber
popular, que se caracteriza por no
negar la existencia de algo que es o
existe sino que cuando niega, sólo
niega la vigencia de ese algo.

En cuanto a la preferencia de
uno mismo siempre se realiza a par-
tir de una situación dada,  un locus
histórico, político, económico, social
y cultural determinado. En nuestro
caso el dado por la ecúmene ibero-
americana. Esto obliga a pensar el
disenso como un pensamiento situa-

do que tiene como petición de princi-
pio el hic Rhodus, hic saltus (aquí
está Rodas, aquí hay que bailar) de
Hegel al comienzo nomás de
su Filosofía del Derecho.  
Esto nos ha permitido establecer un
pensamiento de ruptura con la opinión
pública, que hoy no es otra que la
opinión publicada.
Este pensamiento de ruptura, o me-
jor, pensamientos de rupturas, nos ha
permitido dar respuestas breves a esa
multiplicidad de imágenes truncas que
nos brinda la postmodernidad respecto
de la vida hoy. A esos analfabetos
culturales locuaces (Fayerabend)
que son los periodistas y locutores que
hablan de todo sin decir que nada es
verdadero o falso o, peor aun, cuando
lo hacen siempre se encuentran del
lado de la falsedad. Ello es así, por-
que son simples voceros del pensa-
miento único y políticamente correc-
to. De esta forma de ver y pensar las
cosas y los problemas que nace des-
de los grandes gestores culturales (los
famosos en cada disciplina) que no
buscan otra cosa que la consolidación
del estado de cosas tal como está.
Es que la realidad tal como se da en
todos los órdenes es la que les per-
mitió ser lo que son, y la metafísica
enseña que todo ente busca perseve-
rar en su ser.

La ruptura por parte del disiden-
te, en general rebelde y marginado,
de este círculo hermenéutico (de in-
terpretación de lo que es) se ha trans-
formado así en una masa compacta e
impenetrable pues si se atacan las
teorías de los famosos (en filosofía el
humanismo, en ciencia el objetivismo,
en arte el subjetivismo caprichoso y
arbitrario, en religión el ecumenismo
de todos por igual, en política el pro-
gresismo democrático) sale uno del
mundo, queda marginado, alienado,
cuando no demonizado.  
Sin embargo, la única posibilidad que
se vislumbra es la creación de teoría
crítica a partir del disenso como mé-
todo que es quien rompe el consenso
de los satisfechos del sistema tanto
en las sociedades opulentas como en
las otras.  

Sobre el DisensoSobre el DisensoSobre el DisensoSobre el DisensoSobre el Disenso
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el canciller colombiano Jaime
Bermúdez en rueda de prensa
junto al ministro de Seguridad
hondureño Oscar Álvarez en
Bogotá.
Cuando asumió en enero el nue-
vo gobierno hondureño, sola-
mente los mandatarios de dos
naciones latinoamericanas asis-
tieron a la ceremonia de toma
de posesión: Ricardo Martinelli
de Panamá y Leonel Fernández
de República Dominicana, quien
gestionó un salvoconducto para
el depuesto Manuel Zelaya que
estaba refugiado en la embaja-
da brasileña y desde entonces
permanece en la isla caribeña.
El canciller brasileño Celso
Amorim, de visita oficial en Es-
paña, dijo el lunes en Madrid que
sería muy importante para la
reconciliación de Honduras que
Zelaya pueda regresar al país y
participar en la vida política.
Amorim, quien asistió a una re-
unión entre la Unión Europea
(UE) y Brasil en Madrid, no qui-
so pronunciarse sobre la invita-
ción de España a Porfirio Lobo
para participar en la Cumbre UE-
América Latina-Caribe en mayo
en España.
El canciller español Miguel An-
gel Moratinos dio el lunes por
reconocido al gobierno de Lobo
tras la visita la semana pasada
a Honduras del secretario de
Estado para Iberoamérica, Juan
Pablo de Laiglesia.
El canciller hondureño Mario
Canahuati dijo el lunes a la ca-
dena de radio HRN que el nuevo
gobierno ha logrado "un nota-
ble avance en restablecer las
relaciones diplomáticas con
muchas naciones", y agregó:
"Ahora nos encaminamos a la
OEA''.

Canahuati aseguró que numero-
sas naciones han normalizado
relaciones con Honduras, entre
ellas Francia, Alemania, Italia,
España, Guatemala, Colombia,
Panamá, Perú, Canadá, Finlan-
dia, Marruecos, Turquía, Israel,
Costa Rica, República Domini-
cana, El Salvador y Corea del
Sur.

PORFIRIO LOBOPORFIRIO LOBOPORFIRIO LOBOPORFIRIO LOBOPORFIRIO LOBO

(*) alberto.buela@gmail.com
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Mentiras VMentiras VMentiras VMentiras VMentiras Verdaderaserdaderaserdaderaserdaderaserdaderas
Debo aclarar que lo que sigue,

lo escribo con real fastidio.
Ignoro cuando y con qué fin

se inició esta corriente denigrante
hacia dos actividades sociales de en-
tretenimiento, una puede ser practi-
cada indistintamente en forma indivi-
dual o grupal, la otra siempre es co-
lectiva.
Se dice que tienen como factor co-
mún la mentira, y que por tal razón
hasta se complementan: FALSO.
Pero vayamos por parte para que el
relato sea bien explícito y claro.

Las dos actividades son la pes-
ca y el truco.
De la pesca se inventan situaciones
inverosímiles con respecto a cantidad
o tamaño de las piezas cobradas. No
se tiene en cuenta que muchas ve-
ces se practica esta actividad de no-
che. ¿Alguien se imagina al pes-
cador munido de una regla y una
balanza, amén de cámara fotográ-
fica, para justificar realismo al na-
rrar su diversión?
Entre las afirmaciones de la maledi-
cencia, se dice que empieza por en-
gañar al pez, ya que utiliza un trozo
metálico —llamado anzuelo— que

posee una lanceta en su extremo,
para que ahí se enganche el pez. FAL-
SO. La verdad es que el pescador es
el principal exponente conservacio-
nista de la fauna ictiológica.
Explicaré: se deforma la verdad, el an-
zuelo existe pero con otro fin; la lla-
mada carnada es el medio que se usa
para alimentar al pez, y la lanceta en
su extremo se usa sólo para evitar que
la carnada se desprenda particular-
mente por la acción del agua, aumen-
tando la polución. ¿Que a veces el pez
se engancha en esa lanceta? Sí se-
ñor, eso también ocurre, pero se debe
a la falta de ética del pez y su angu-
rria, y no por codicia del pescador. La
bondad del pescador se manifiesta avi-
sando a los peces a través de una sus-
tancia llamada ceba, que va a iniciar
la etapa alimenticia en ese lugar; ¿eso
es mentirle?
En cuanto a los cuentos de pescado-
res, donde se dice que se magnifican
los resultados de las aventuras
piscatorias, se debe ser un poco in-
dulgentes; puede ocurrir que el entu-
siasmo y el tiempo converjan en
imprecisiones, totalmente involunta-
rias que son aviesamente explotadas
por la concurrencia, que además no

escatima oportunidad para plantear
dudas sobre la veracidad de la ex-
posición de los sanos deportistas
que amenizan las reuniones, es
cierto, a veces, como decía,
con alguna pequeña e
involuntaria falla de la me-
moria.
Y pasemos al otro agre-
dido entretenimiento: EL
TRUCO.

Como se sabe hay dos mane-
ras de practicar este democrático jue-
go: sin o con muestra. El primero (o
porteño), que se practica en algunos
lugares del litoral Oeste, no lo es, en
general, en el resto del país. No así el
truco con muestra o “hasta el dos”,
(aunque también se conoce como
oriental, en contraposición al porteño).
Además de ser muy entretenido, es
básicamente psicológico, porque se
basa en estudio de las característi-
cas de la conducta del o de los con-
trarios. Se juega o bien “mano a
mano”, por parejas, o entre seis (por
tríos). En general propende a la prác-
tica de la dialéctica, en especial cuan-

do es entre seis
(de ahí el dicho:

“es más conversado
q u e truco e’ seis”).
Pero lo que hay que dejar bien en
claro, es que no se miente, por el con-
trario, siempre se busca saber si el
contrario lo hace y en ese contexto,
¿cómo se va a mentir?
Por otra parte en el desarrollo, se uti-
liza el método científico, ya que se
emplean el análisis, la deducción, para
conocer el juego adversario. ¿Se pue-
de pensar que la ciencia miente?
Creo que los argumentos reales ex-
presados son más que suficientes
para destruir esa vil campaña contra
esas dos actividades tan sanas e ino-
centes.

El Hoplita

El 16 de junio de 2009 el profe-
sor Steven E. Snow, de la ni-
versidad de Brighan Young-

Hawai, dio un mensaje a los estu-
diantes sobre lo que constituye un
buen líder.
Los doscientos cinco graduados de
la Universidad Brighan Young-Hawai
a los que se dirigió el profesor
Snow en la ceremonia de gradua-
ción, procedían de treinta y cuatro
países diferentes.
Afirmó que el conocimiento que han
adquirido puede y debe utilizarse
para el bien propio, pero también para
los demás, y compartió ocho carac-
terísticas de un buen líder:

1. Ser responsables. Lleguen pun-
tualmente, quédense hasta que ha-
llan terminado la tarea, sean dignos
de confianza y cumplidores en todo
lo que hacen y los demás sabrán que
pueden contar con ustedes. Es po-
sible que esta virtud no se cultive de
manera rápida y sencilla, pero si la
obtienen, les generará grandes divi-
dendos.

2. Trabajar duro. No existe absolu-
tamente ningún sustituto para el tra-
bajo arduo. "Al terminar su formación
académica, han demostrado que
comprenden la importancia del tra-
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bajo arduo", afirmó. Sus estudios tam-
bién les ayudarán a trabajar de mane-
ra mas inteligente. Observó que el es-
fuerzo intenso sin el trabajo "inteligen-
te" para determinar y superar los re-
tos puede ser un trabajo en vano, como
una mosca que obstinadamente se es-
trella una y otra vez contra el cristal
de la ventana para salir al exterior,
cuando hay una puerta abierta al otro
lado del cuarto.
3. Tener visión de futuro.
"Visualicen lo que pueden lograr y des-
pués den los pasos necesarios para
hacerlo realidad".

4. No temer al fracaso. "Si son rea-
cios al riesgo, tendrán una vida des-
afortunada". Citando a Theodore
Roosevelt, vigésimo sexto presidente
de los Estados Unidos , dijo: "En el
peor de los casos, si fracasa, al me-
nos fracasa tras haberse arriesgado
valientemente, así que no quedará re-
legado al estado de aquellas almas
frías y tímidas que jamás conocieron
la victoria ni la derrota".

5. Estar prestos a decir gracias, y
ser generosos con los elogios.
"Recuerden que las personas prospe-
ran con los elogios y el reconocimiento".

6. Llevar una vida equilibrada. El

profesor Snow dijo
que se debe lograr
un equilibrio entre
el trabajo arduo y
la diversión; tam-
bién les dijo a los
asistentes que no
den por sentada la
salud que tienen
como jóvenes.
Si todavía no están
casados, hagan
planes para ello.
Como esposos,
valórense, fortaléz-
canse, y apóyen-
se mutuamente. A
medida que lle-
guen los hijos, de-
díquenle su tiempo. Sean diligentes
en llevar a cabo juntos una vida orde-
nada y disciplinada y promover  per-
manentemente actividades familiares
sanas. Por encima de todo, recuer-
den que la verdadera felicidad provie-
ne de la obediencia a estos principios
de convivencia.

7. No tomarse a uno mismo dema-
siado en serio. "El humor es el bál-
samo de la vida, así que aplíquenlo
abundantemente."

8. Dedicar siempre tiempo a dar de

lo que hemos recibido. Tanto el
servicio a los nuestros como a la so-
ciedad, el Profesor Snow instó a los
jóvenes a poner manos a la obra y
marcar la diferencia, con quienes no
tienen estos conocimientos. Recor-
dó además a los graduados que de-
ben mirar mas allá de si mismos para
satisfacer las necesidades de los de-
más. Citando al reverendo Nathan C.
Schaeffer (1840-1919), dijo: "En el
ocaso de la vida, lo importante no
será cuánto tienen, sino cuánto han
dado... cuánto han amado y servido,
no cuántos honores han recibido.”

Juan Tejera

FIN
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La tecnología fue pasión para Usapio Tornillo y no
la de su mejor desempeño; leyó cuanta publica-

ción sobre el tema pudo y miró horas de documen-
tales al respecto, pero ahora que estaba jubilado
podía dar rienda suelta a su pasión por ella.
Por esos tiempos llegaron al país los primeros orde-
nadores informáticos, hoy computadoras, y compró
una en cuarenta y cinco cuotas. Al cancelar la deu-
da, el monto de las mensualidades le daba para
adquirir dos nuevas.
No contó con el cada vez más rápido avance de la
tecnología informática: al año las computadoras son
obsoletas. Con desengaño comprobó que la suya,
a esa altura, era una cachila comparada con un fór-
mula uno.
Hizo cursos de DOS (sistema operativo), procesador
de texto, planillas electrónicas y base de datos.
Luego de noches de insomnio pudo llegar a escribir
algo e imprimirlo.
Un pariente lejano (que de tres computadoras viejas
que pagó $100 pesos hace una que parece nueva y
la cobra 700 dólares) le solucionó el tema
modernizándole la máquina e instalándole progra-
mas de última generación. Por supuesto, “piratea-
dos”, que cobró, por ser familiar, casi como los ori-
ginales. Otro tema fueron los manuales: tendría que
hacerles fotocopia y eran del tamaño de una guía
telefónica, opción que Usapio descartó por
antieconómica.
—Te actualicé el hardware, porque tenías pro-
gramas viejos —le comentó el pariente—, te car-
gué el sistema operativo XP Windows y el
Microsoft Office en su última versión y también
Internet Explorer para conectarte a Internet. En
la opción help (ayuda) tenés todo, seguí los pa-
sos que te indica la pantalla.
Lo que no le dijo es que estaba en inglés, del cual
Usapio no tenía la más mínima idea. Sentado frente
a la computadora quedó como escuchando un ruido.
—¿Para eso fui nueve meses a una academia,
hice un crédito en el banco para pagar el curso y
ahora resulta que son programas viejos?
Tenaz como pato comiendo chinchulines, permane-
ció horas frente a la pantalla, cambió dos veces de
lentes, llamó miles de veces a los amigos que sa-
bían tan poco como él y siguió sin tener la más
pálida idea del tema.
No contó con que los informáticos tienen su propia
jerga: CPU, hardware, UPS, software, configuración,
insertar, editar, formatear y para peor, muchos tér-
minos en inglés. En estos casos, si el neófito no
está en el tema, mejor que lea la Biblia a ver si Dios
lo ayuda.
Un día su nieto de diez años le pidió para hacer un
deber escolar; el niño en diez minutos hizo lo que a
el le hubiera costado casi un año. Sintió que le cre-
cían las orejas, maldijo a todos los que inventaban

cosas con solo meses de actualidad y en un acto
de generosidad se la regaló.

Comenzó en él una progresiva depresión; ra-
bioso salía todos los días, se olvidó de sus compro-
misos y cuando lo necesitaron no estuvo. Se volvió
inubicable.
Eso y algún otro síntoma extraño indujeron a la fa-
milia a intentar llevarlo a un profesional. Contestó
como lo hacen todos los locos.
—Los enfermos son ustedes no yo; no voy nada.
El facultativo los indujo a comprarle un teléfono ce-
lular. Para su onomástico, su esposa le regaló uno.
—¿No es precioso? –comentó ella– liviano, cabe
en un bolsillo, tiene calculadora, reloj, alarma,
casilla de mensajes de texto y de voz, cálculo
para cambio de monedas, conexión a la bolsa
de valores, acceso a Internet para mandar y reci-
bir correos electrónicos, sacar fotos además de
llamar y recibir llamadas. Que lo disfrutes mi amor.
No pudo rechazarlo y leyó el manual adjunto, tam-
bién impreso para quien estuviera familiarizado con
aparatos similares; se encontró nuevamente con la
jerga técnica, un teclado, numeral —con un núme-
ro y tres letras en cada tecla— y unos signos ex-
traños.  Indescifrable para quien no estuviera en el
tema.
Por no despreciar el regalo y por orgullo intentó nue-
vamente. A los dos días logró realizar y responder
alguna llamada de su esposa. El teléfono permane-
ció en silencio: no le avisó a nadie que lo tenía; no
podía pasar la vergüenza de no saber usarlo.
A las 48 horas se le acabó la tarjeta; colocó otra de
$ 200 que se la codificó el vendedor; hizo una llama-
da y le duró otros dos días. A $ 100 diarios no era
negocio; aquel ingenio era insaciable de tarjetas y
saldría más caro que alimentar un burro con bom-
bones franceses.

Fue al representante donde lo atendió un promotor
que ante las dudas que le planteó Usapio, lo animó
diciéndole:
—De este modelo no sé mucho, estoy aprendien-
do con usted: Es un XMG 2005 de ultima gene-
ración, puede ver hasta películas por él.
Descubrió entonces la causa por la cual duraban
poco las tarjetas, pequeño detalle, luego de cada
llamada debía apretar la tecla fin, de otra manera el
teléfono seguía conectado.
El promotor le explicó las pocas funciones que sa-
bía. Usapio tomó nota detalladamente de las ins-
trucciones; trató de realizar alguna y no pudo.
—Es cuestión de práctica –le comentó– sólo debe
elegir las opciones del menú en el display (por
pantalla) y configurar el mini-software integrado
al chip; en realidad es una mini-computadora.
—¿Una computadora? – preguntó Benedicto.
—No se asombre, ahora es todo así hasta los autos.
—¿Los autos? – preguntó al tiempo que se le para-
ban los pelos y un rictus de furia aparecía en su rostro.
—Sí, todos los autos posteriores a 1995  tienen
una minicomputadora en el tablero.
—Bueno. Buen día y muchas gracias.
Salió rumbo a su auto modelo 1998 estacionado en la
vereda, tiró el celular adentro y le prendió fuego a todo.
A su esposa no tuvo el valor de decirle la verdad.
Ella creyó que un corto circuito incendió al auto.
Con la plata del seguro Usapio compró una cortado-
ra de césped, una bordeadora y una camioneta pick
up del año 50, a la cual le adaptó un motor diesel
asegurándose que no llevaba una minicomputadora
en el tablero. Se dedicó entonces al arreglo y cuida-
do de  jardines en la Ciudad de la Costa donde le va
muy bien.

Cualquier similitud con la realidad es pura imagina-
ción del lector. FIN


